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Prólogo 


Aunque las diferencias que caracterizan a las generaciones se fundan en 
una evidencia biológica, ellas sólo adquieren sentido en función de una 
época histórica. La juventud no puede ser encerrada en una franja etárea 
que se visualiza estadísticamente porque, sobre todo, es una construc- 
ción social que involucra una inter-subjetividad. Confrontada a los valo- 
res modales y a los símbolos de una comunidad, acaso es la única edad 
que encarna a cabalidad el imaginario social. Éste es el punto de partida 
de este libro. 

De esta manera, es razonable pensar que las generaciones de bolivianos 
que vivieron su juventud en los años sesenta y setenta estuvieron confron- 
tadas con acontecimientos que marcaron decisivamente sus vidas: las gue- 
rrillas de Ñancahuazú y Teoponte, las revueltas estudiantiles y las dictaduras 
militares. Muchos jóvenes de las clases medias, particularmente en las 
universidades y en los colegios, vivieron una experiencia singular de la 
política, orientada por valores de justicia social y compromiso militante. 
En todo caso, podría decirse que la identidad de esas generaciones se cons- 
tituyó a partir y desde los referentes simbólicos provistos por la política. 

¿Pero qué ocurre con las generaciones que nacieron (y que viven) bajo 
el “signo de la democracia”? ¿Cuáles son sus percepciones sobre la polí- 
tica? ¿Cuál es su representación y su experiencia de la democracia? Fren- 
te a estos interrogantes y empleando conceptos y metodologías que se 
inscriben en la tradición de los estudios sobre cultura política, los auto- 
res del libro, jóvenes ellos mismos, nos proponen evidencias y respuestas 
tan interesantes como inquietantes, que contribuyen a la comprensión 
de los dispositivos simbólicos de la democracia boliviana. 


Por una parte, la investigación muestra que los valores, códigos y nor- 
mas de la democracia en Bolivia, particularmente la tolerancia y la solu- 
ción pacífica de controversias, no están plenamente incorporadas en la 
subjetividad de los jóvenes cochabambinos, población objeto de estudio. 
La conclusión es importante porque atribuye la deslegitimación de la 
democracia tanto a la élite política como a la sociedad civil. Aquí se pre- 
senta un problema porque los valores de la democracia, como lo mostró 
Tocqueville cuando analizó la tensión entre la “igualdad” y la “libertad”, 
pueden ser ambivalentes. Sea como fuere, el trabajo sugiere que las insti- 
tuciones que realizan la “socialización política” (la familia, la escuela y 
particularmente algunos medios de comunicación) tienen una responsa- 
bilidad determinante en el aprendizaje de los valores democráticos. 

Por otra parte, aunque predomina entre ellos una fuerte adscripción 
hacia la democracia, percibida como la mejor forma de gobierno, los jóve- 
nes cochabambinos, entre hombres y mujeres de distintos estratos socia- 
les, han manifestado en mayor o menor grado su insatisfacción con las 
instituciones democráticas, particularmente con los partidos políticos. 
Aún más: la desconfianza juvenil respecto a los operadores del sistema 
político se ha extendido como una metástasis a la propia idea de la demo- 
cracia, sistema político que ha sido asimilado con la corrupción, la po- 
breza y la exclusión social. Este desencanto —la palabra es decisiva— se 
expresa asimismo a través de otros indicadores: la inhibición a participar 
en las elecciones, las miradas irónicas o escépticas respecto a la militancia 
partidaria, la pérdida de referentes ideológicos, pero también la renuen- 
cia a participar en organizaciones sociales y juveniles. La desesperanza, 
nos dicen los autores, está situada en el centro del imaginario político de 
los jóvenes. Esta visión negativa del sistema político democrático y, en 
general, de las prácticas políticas, está asociada a la brecha que existe entre 
las promesas de la democracia y el actual proceso de “deslegitimación de 
la institucionalidad democrática”; en suma, el imaginario de la desespe- 
ranza se instala cuando las grandes expectativas de los jóvenes no se ajus- 
tan a las precarias realizaciones del sistema político. 

Ambos argumentos se implican: la ambigua interiorización de los va- 
lores democráticos refuerza la desconfianza en las instituciones políti- 
cas; a la inversa, la democracia realmente existente torna más confusa la 
frontera entre el autoritarismo y lo que se ha venido a llamar la identidad 


democrática. 


En este punto cabe un pequeño comentario personal. La disolución de 
los referentes políticos e ideológicos como constitutivos de la identidad 
generacional no ha desembocado en un vacío de sentido entre los jóve- 
nes. La ampliación de los ámbitos privados, la individualización y la “sa- 
lida” de la política, transformaciones sociales vinculadas con la 
democracia y la economía de mercado, no han conducido a los jóvenes a 
un nihilismo pasivo, sino que han sido reemplazadas por nuevas identi- 
dades construidas en torno a otra gama de referentes: la cultura, la reli- 
gión, la etnicidad, la sexualidad, el género. 

Lejos de postular una visión rígida y homogénea sobre la cultura polí- 
tica de la juventud, los análisis sobre los acontecimientos que se vivieron 
en Cochabamba durante la “Guerra del agua”, el año 2000, indudable- 
mente enriquecen el texto. Acertadamente se destaca que los jóvenes 
cochabambinos, sobre todo de origen humilde, tuvieron una participa- 
ción importante en esos hechos, cuyo impacto fue sobre todo de natura- 
leza simbólica e imaginaria. La experiencia de los acontecimientos 
políticos conflictivos parece desequilibrar la cultura política de la indife- 
rencia. Según el equipo de investigación, el conflicto reveló el rechazo a 
los comportamientos de los partidos políticos y puso en evidencia una 
crisis de representación y mediación partidaria sin precedentes. Añadiría 
que la exclusión social y la clausura de los espacios políticos 
institucionales para los jóvenes, a pesar del voto a los 18 años, fue res- 
pondida desde un nuevo escenario: la calle. Al respecto, es sugestivo pre- 
guntarse si la constitución de actores colectivos generacionales, como 
fue el caso del movimiento universitario de las décadas de los sesenta y 
setenta, no está asociada frecuentemente a la contestación de los roles y 
controles institucionales. 

¿Cómo concluir un libro sobre la desesperanza de la juventud que no 
sea al mismo tiempo la clausura del porvenir? Tal vez con el escritor 
italiano Claudio Magris cuando escribe que “el desencantamiento es una 
forma irónica, melancólica y aguerrida de la esperanza”. Ésta es también 
la convicción de sus autores. 


Jorge Komadina Rimassa 
Sociólogo 


Introducción 


El proceso de democratización operado en Bolivia desde 1982 configuró 
una visión diferente de la realidad a partir de una nueva matriz 
sociopolítica. Esta transformación institucional, en el Estado y en la 
normatividad, incorporó nuevos actores sociopolíticos en el juego demo- 
crático, originando una mutación en la cultura política de los bolivianos. 

El proceso democrático supuso una institucionalización a través de la 
reconstitución del sistema partidario, las reformas políticas para la parti- 
cipación social, la alternancia del poder vía sufragio y la gobernabilidad 
política. Sin embargo, en los últimos años, los conflictos sociales pusie- 
ron en cuestión la legitimidad del sistema democrático. El año 2000, Bo- 
livia vivió una inestabilidad política signada por convulsiones sociales 
—un ejemplo es la llamada “Guerra del agua” acaecida en Cochabam- 
ba—, que produjo una crisis de mediación y de legitimación social de las 
instituciones democráticas, en particular de los partidos políticos. 

Estos acontecimientos develaron que la democracia, para su consoli- 
dación y estabilidad, requiere de una cultura política que le sea afín, es 
decir, valores (o códigos) propiamente democráticos que sean aceptados y 
compartidos colectivamente en el afán de construir una comunidad polí- 
tica. Por lo tanto, una de las tareas de la investigación social boliviana es 
indagar sobre la cultura política en democracia: las percepciones, orien- 
taciones y actitudes de la población en torno a la democracia, sus valores 
e instituciones. 

En el caso de los jóvenes, existe una escasa investigación relacionada a 
su cultura política. Desde un punto de vista conceptual, la cultura políti- 
ca de una sociedad determinada se basa en la valoración de los objetos, 
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actores y espacios políticos —influida por las formas de organización, de 
participación, tradiciones, costumbres y modos de actuar, en síntesis, la 
cotidianidad de los actores sociales que conforman el imaginario colecti- 
vo de lo político—, y en las actitudes o predisposiciones de acción. En 
este sentido, la cultura política no sólo se aprende sino que se produce a 
partir de la información, la acción, muchas veces política, las experien- 
cias cotidianas y previas de que disponen los individuos, estas últimas 
adquiridas por medio de las “agencias de socialización””. 

Consiguientemente, la relevancia académica del estudio radica en apor- 
tar con datos científicos al análisis sobre el conocimiento de los fenóme- 
nos políticos, determinados por las reformas políticas de la democracia 
representativa. En este contexto, analizar la visión de la juventud sobre 
las transformaciones democráticas en curso —valorativas e institucio- 
nales— y los procesos de socialización política que se están operando 
puede proporcionarnos pautas acerca de la cultura política —¿democráti- 
ca?— de las nuevas generaciones. 

Los jóvenes de hoy nacieron y viven bajo los signos de la democracia 
representativa que coexiste con el neoliberalismo y el proceso de 
globalización, configurando una nueva forma político-ideológica de per- 
cibir la realidad sociopolítica. Es por eso que surgen una serie de 
interrogantes como: ¿Los valores de los jóvenes son congruentes con 
una cultura democrática? ¿Cuál es la valoración de la juventud con re- 
ferencia a la democracia y sus instituciones? ¿Los jóvenes participan en 
partidos políticos o en organizaciones sociales? ¿Qué representó en el 
imaginario juvenil la denominada ¿Guerra del agua? y, finalmente, 
¿cómo opera la socialización política en las nuevas generaciones 
cochabambinas? 

¿Por qué se toma a los jóvenes como unidad de estudio y por qué en 
Cochabamba? A partir de las elecciones presidenciales y parlamentarias 
de 1997 y como parte de las reformas políticas de la democracia represen- 
tativa, se incorporó a los jóvenes de 18 años a la población electoral. En el 
caso cochabambino, la denominada “Guerra del agua” reveló, entre otras 
cosas, un gran descontento social por las instituciones democráticas y 
una mayoritaria presencia juvenil al interior de este movimiento. 


1. Concepto construido sobre la base de las reflexiones teóricas y conceptuales de Jorge Lazarte 


(2000), Norbert Lechner (1988) y Jacqueline Peschard (s/f). 
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Asumiendo la complejidad de la definición de juventud, que va desde 
las conceptualizaciones “empíricas” hasta las definiciones “sociológicas” 
(Welch y Campos, 1987), a efectos de este estudio se considera jóvenes a 
la población comprendida entre los 18 y 25 años, rango de edad mínimo y 
máximo, por la ampliación de la edad para el sufragio y para el ejercicio 
de la ciudadanía a los 18 años y de acuerdo al criterio de la ONU y la 
CEPAL, quienes consideran jóvenes a las personas entre 15 y 25 años. 

El objetivo principal que orientó este estudio fue analizar comparati- 
vamente la cultura política de los y las jóvenes que oscilan entre los 18 y 
25 años, de los estratos socioeconómicos alto, medio y bajo de la ciudad 
de Cochabamba, durante el segundo semestre del año 2001, con referen- 
cia a la democracia, sus valores e instituciones. 

El estudio de la cultura política generalmente se encuadró dentro de 
una metodología cuantitativa; pero el desafío de este estudio radicó en la 
utilización de técnicas cualitativas que permitieron escudriñar con ma- 
yor profundidad el imaginario juvenil. Así, se distinguieron, con fines 
comparativos, tres estratos sociales: alto, medio y bajo, de acuerdo al Ín- 
dice de Desarrollo Humano (IDH)? que presentan los diferentes distritos 
municipales de la ciudad de Cochabamba. Se aplicaron encuestas a los 
jóvenes de las zonas de estudio y, posteriormente, se realizaron talleres 
participativos con jóvenes de cada estrato social y un taller con dirigen- 
tes juveniles de los partidos políticos y organizaciones sociales. 

El tema de la relación joven-democracia no tiene un tratamiento por- 
menorizado desde el punto de vista de las políticas públicas y se limita a 
una legislación que reduce a las nuevas generaciones a su condición de 
electores. En consecuencia, a partir de los hallazgos obtenidos e identifi- 
cados los principales problemas de la investigación, se pretende contri- 
buir al debate con el propósito de proponer pautas para la formación de 
políticas dirigidas no sólo a los operadores institucionales, sino a los ac- 
tores sociales involucrados en el tema, y plantear lineamientos para su 
implementación. 

El trabajo está dividido en cuatro capítulos. El primero está referido a 


la contextualización de la democracia y la cultura política y establece el 


2 El Índice de Desarrollo Humano (IDH) es un indicador que utiliza el Programa de las Na- 


ciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y el mismo contempla tres factores: la esperanza de 
vida, el logro educativo y el ingreso económico. 
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contexto referencial de la ciudad de Cochabamba en su dimensión políti- 
ca e ideológica. 

El segundo acápite destaca la vinculación del joven con la democracia 
y sus valores, el “habitus” democrático de la juventud y su comporta- 
miento electoral. En el capítulo tres se analiza la relación del joven con 
las instituciones democráticas, su participación en los partidos políticos 
y en las organizaciones sociales, además de su percepción sobre la deno- 
minada “Guerra del agua”. 

Finalmente, el cuarto capítulo se refiere a la socialización política, 
donde se observa el proceso de (deslideologización y la influencia política 
en el joven, así como la relación entre la institucionalidad democrática y 
la juventud. 

Toda investigación involucra múltiples esfuerzos, por esto, agradece- 
mos al PIEB, que nos dio la oportunidad de desarrollar destrezas en el 
ámbito de la investigación social y contribuir al debate y profundización 
de una temática escasamente estudiada. A la Lic. María Teresa Zegada, 
asesora de la investigación, por su excelente colaboración académica y su 
invaluable amistad; y a los destacados amigos investigadores que 
desinteresadamente nos prestaron su ayuda. También nuestro reconoci- 
miento a nuestras familias, por la paciencia y cariño; y a la juventud 
estudiada, quienes nos dieron su confianza con el propósito de hacer es- 
cuchar su voz y crear las condiciones para una verdadera ciudadanía. 
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1. La democracia boliviana y el contexto 
cochabambino 


1. Aproximación a la cultura política en la democracia boliviana 


La democracia está contrapuesta a todas las formas de gobierno 
autocrático y se caracteriza por “un conjunto de reglas (primarias o fun- 
damentales) que establecen quién está autorizado para tomar las deci- 
siones colectivas y bajo qué procedimientos” (Bobbio, 1999). Está 
sustentada en valores colectivos socialmente aceptados y por eso la de- 
mocracia como valor cumple la función de articulación de una comuni- 
dad política (Sartori, 1988) a través de un método —o dispositivo— 
democrático (Schumpeter, 1947). 

Por lo tanto, la democracia se rige por la socialización política de los 
códigos compartidos en una determinada comunidad política. En este sen- 
tido, es necesario especificar que más allá de la concepción de la democra- 
cia como método institucionalizado de competencia, están las instituciones 
que son las normas de conducta que establecen un tipo de relación o 
interacción, aseguran la cohesión y mantienen la estructura social. 

Hoy, las democracias, particularmente latinoamericanas, están atra- 
vesando una situación crítica: el incumplimiento de promesas (Bobbio, 
op. cit.), la crisis económica, la crisis moral o de valores (Maier, 1995), la 
crisis de representatividad política por la elitización partidaria, la crisis 
de la institucionalidad democrática, la corrupción y la falta de transpa- 
rencia están configurando un cuadro desalentador que se refleja, funda- 
mentalmente, en un desencanto democrático o “fatiga cívica” (Ramos, 
2001), caracterizada por una brecha entre los ideales democráticos y la 
cruda realidad (Bobbio, op. cit.). 


15 


Por ello, para detectar los parámetros valorativos de la sociedad en la 
que se asienta o debería asentarse la democracia representativa, el abor- 
daje de las (nuevas) democracias latinoamericanas debe ir acompañada 
de una indagación sobre la cultura política. 

La democracia en Bolivia está en proceso de construcción. En este sen- 
tido, cualquier investigación que la tome como punto de partida debe 
guardar las debidas precauciones para establecer sus límites y sus alcan- 
ces. El hecho fundamental que describe la noción de democracia repre- 
sentativa es aquel acto ritual de la elección que caracteriza a la 
“democracia electoral” (Sartori, op. cit.) en el nivel objetivo; sin embar- 
go, el ideal democrático se instala también en el nivel subjetivo, como 
posibilidad de alcanzar la igualdad y la participación (Ibid.). La cultura 
política de los bolivianos se debe analizar en esa tensión entre el “ser” y 
el “deber ser” de la democracia. 

El imaginario democrático boliviano se remonta al periodo de la dicta- 
dura, donde el ideal democrático estaba intrínsecamente asociado a los 
valores de libertad de expresión o libertad política; los partidos políticos 
se constituían en un referente significativo, no sólo por su protagonismo 
para la recuperación de la democracia —particularmente los de tenden- 
cia de izquierda—, sino como esperanza para la sociedad civil. 

A dos décadas de reconquistada la democracia boliviana, los valores 
democráticos que movilizaban a ingentes cantidades de personas están 
cuestionados. A pesar de que los bolivianos prefieren la democracia a 
otra forma de gobierno y el 83% de la población afirma que la defendería 
en caso de amenaza (Lazarte, 2000), el escepticismo por el curso demo- 
crático es evidente, puesto que el 48% está insatisfecho con el funciona- 
miento de la democracia, por la percepción negativa de las instituciones 
del sistema político y, particularmente, de las instancias partidarias. 

Con relación al sistema valorativo de la cultura política boliviana, 
Mansilla (1990) sostiene que los bolivianos son autoritarios debido al le- 
gado de la cultura prehispánica e ibérica. Asimismo, Lazarte (op. cit.) 
añade que la sociedad boliviana se encuentra paradójicamente entrampada 
en un péndulo: manifiesta su inclinación al proceso democrático, pero en 
su vida cotidiana va reproduciendo actitudes autoritarias, por lo que, apa- 
rentemente, no ha internalizado los valores democráticos esenciales para 
la construcción de una cultura democrática. Otras opiniones sostienen 


que en Bolivia: 
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...la gente joven muestra menos apoyo hacia la democracia que la población de 
más edad, la preferencia por la democracia se incrementa entre aquellos con 
ingresos más altos, mientras que el número de quienes son indiferentes al sis- 


tema de gobierno se reduce conforme el ingreso se reduce (Seligson, 2001). 


La insatisfacción por la democracia o la “fatiga democrática” reside en 
sus instituciones, “el caso más preocupante es el de los partidos políticos, 
pues un mayoritario 60% de la población estima que no sería “nada grave” 
o “no muy grave” para la democracia su eliminación” (Lazarte, op. cit.). 
Del mismo modo, en la encuesta de Seligson los partidos tienen el apoyo 
institucional más bajo entre todas las instituciones del sistema político, 
que alcanza sólo a 28,2%, por cuanto la crisis del sistema de partidos es 
una de las causas del (visible) desencanto democrático de la población. 

En otra dimensión, el Parlamento, órgano en el que radica la 
representatividad política de la sociedad, también presenta problemas de 
imagen frente a la ciudadanía, con una nota de 3,6 en una escala de 7 
(Lazarte, op. cit.). Esta tendencia se verifica en el estudio de Seligson, que 
demuestra que después de los partidos políticos y la Policía, el Congreso 
tiene un bajo apoyo de 37,4%. Igualmente, se indica que 


uno de los problemas substanciales de la política es que la participación políti- 
ca se ha reducido exclusivamente a la participación electoral, lo cual ha condu- 
cido a una exacerbación del voto y a una visión reduccionista de la democracia 
(Corte Nacional Electoral, 1999). 


Por lo tanto, las percepciones ciudadanas reflejan la desilusión por las 
instituciones democráticas y un profundo escepticismo por participar en 
la misma democracia. 

Con relación a la cultura político-democrática de los y las jóvenes, 
algunos estudios como el de Seguridad Humana en Bolivia: Percepcio- 
nes políticas, sociales y económicas de los bolivianos ofrecen datos indi- 
rectos sobre la juventud; éste por ejemplo, sostiene que “el 69% siente 
que no toman en cuenta su opinión, particularmente entre las mujeres y 
los jóvenes”. Otro estudio que abordó específicamente la problemática 
jóvenes-democracia en Bolivia es la investigación del Centro de Estudios 
de la Realidad Social (Escóbar, 2000) que asegura que: 
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El desafecto por los partidos políticos se debe, particularmente, a la imagen de 
corrupción que origina una percepción negativa de lo público y de la democra- 
cia. En este sentido, los partidos y el Parlamento sufren una marcada descon- 
fianza entre maestros y alumnos, por igual, esta situación ha llevado a considerar 


seriamente la instauración de nuevas formas de representación política. 


Por su parte, Lazarte (op. cit.) realiza una lectura analítica y concluye 
que “son los bolivianos mayores de 40 años (74,5%) y muchos más que 
los jóvenes de menos de 18 años y mayores hasta los 40, los que expresan 
su apoyo a la democracia”. 

En resumen, a partir de los datos esbozados por estos estudios, que son 
los más representativos sobre la cultura política boliviana, se establece 
que la permanencia de casi dos décadas de la democracia en nuestro país 
conlleva paradójicamente actitudes y valores contradictorios en los boli- 
vianos, en especial las actitudes autoritarias que no favorecen al proceso 
de construcción democrática en Bolivia. A partir de los escasos datos 
empíricos, se puede concluir que entre los jóvenes prevalece una descon- 
fianza por la democracia y sus instituciones. 


2. Cochabamba, apuntes demográficos 


El estudio de la cultura política de la juventud cochabambina trae consi- 
go la necesidad de describir el contexto en el cual se desarrollan los jóve- 
nes, es decir el ámbito social, político, electoral e ideológico que, no cabe 
duda, va (re) configurando las percepciones, orientaciones, valoraciones y 
actitudes que la juventud adquiere frente a la democracia y sus institu- 
ciones. La ciudad de Cochabamba está habitada por una población esen- 
cialmente joven que representa al 56% del total de sus habitantes. Es 
importante destacar la participación de los jóvenes en la composición de 
la población urbana porque uno de los fenómenos producidos en los últi- 
mos años es el desplazamiento de jóvenes del área rural a las áreas urba- 
nas, constituyéndose tanto adolescentes como jóvenes en segmentos 
importantes en la conformación urbana, particularmente en las ciudades 
componentes del eje central (Calderón y Zapata, 1997). 
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3. El desarrollo humano en la ciudad de Cochabamba 


El Índice de Desarrollo Humano (IDH) de la ciudad de Cochabamba es el 
segundo promedio más elevado de todas las capitales del país. Sin embar- 
go, se debe aclarar que existe una alta heterogeneidad del IDH entre los 
diferentes distritos municipales de la ciudad, de acuerdo a las condicio- 
nes de vida de la población que varían según las zonas donde ésta habita. 
Geográficamente, la mayoría de los distritos municipales que tienen el 
IDH alto se encuentra en la zona norte de la ciudad y aquéllos que pre- 
sentan un IDH bajo, en general se ubican en la zona sur. 


4. Desarrollo urbano y equipamiento básico 


Uno de los problemas que enfrenta la ciudad de Cochabamba es el creci- 
miento demográfico experimentado en los últimos años y que ha puesto 
al descubierto la escasa capacidad institucional, local y departamental 
para responder a las demandas emergentes de la nueva población. A esta 
incapacidad institucional se suma la diferencia en la calidad de vida en- 
tre los distintos distritos municipales, que se explica por la desigual acce- 
sibilidad a los servicios básicos de agua potable, alcantarillado, energía 
eléctrica, salud y educación, contribuyendo así al deterioro de las condi- 
ciones de vida de los habitantes'. 

Los barrios periurbanos de la ciudad están marginados de la dotación 
de servicios básicos que, como ya dijimos, es desigual entre los distritos 
municipales. Así por ejemplo, el agua potable sólo llega al 45.27% de la 
población concentrada en las zonas residenciales del cercado. El panora- 
ma es similar en la dotación de otros servicios como electricidad, alcan- 
tarillado y en la calidad de las viviendas?, que en los distritos con IDH 
bajo sólo en un 24% son categorizadas como buenas. De modo general, se 


1 Según Fernando Mayorga et al: “De esta manera la migración rural-urbana aparece asocia- 


da a un proceso de “urbanización de la pobreza”, debido a que aumenta la demanda insatisfecha 
de bienes y servicios” (1997). 

2 La calidad de la vivienda tiene tres componentes: 1) Las características físicas de la vivien- 
da; 2) el uso de la vivienda, y 3) los servicios básicos con los que cuentan. Una vivienda es 
buena cuando cuenta con los tres componentes, es aceptable si tiene por lo menos dos de los 
componentes señalados, regular cuando cuenta con uno de los componentes y deficiente cuando 
carece de todos los elementos señalados (Gordillo y otros, 1995). 
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puede indicar que en la ciudad de Cochabamba la cobertura del 
equipamiento básico es insuficiente y sólo cubre en cantidad y calidad a 
las zonas residenciales, ubicadas principalmente en los distritos 10, 11 y 
12 que tienen IDH alto. 


5. El perfil de la cultura política en Cochabamba 


Cochabamba, no sólo por su ubicación histórica, sino fundamentalmente 
por ser un epicentro ideológico, tuvo un rol fundamental en el devenir 
histórico del país. La región cochabambina vio urgente ubicarse en un lu- 
gar estratégico a escala nacional para que “la minería se relacionara a la 
producción de las haciendas” (Larson citado por Laserna, 1983), así, desde 
el punto de vista productivo, el Departamento se constituyó en el “granero 
de Bolivia”, nominación que trascendió al plano político-ideológico, sien- 
do un foco importante para la articulación de los nuevos discursos. Como 
diría Gustavo Rodríguez (1995), “la cultura cochabambina es una cultura 
democrática, porque es enormemente persuasiva” y esta situación se plas- 
mó, por ejemplo, en el discurso del nacionalismo revolucionario que trans- 
formó la vida social y política de la nación. 

Además de estas características históricas, existen otros determinan- 
tes políticos como el tema de la coca y el agua, que han configurado la 
cultura política de los cochabambinos en los últimos años. La lucha con- 
tra el narcotráfico, focalizada en el departamento cochabambino por cons- 
tituirse en el centro de producción más importante de la hoja de coca, ha 
generado un clima de incertidumbre jurídica vinculada a la aplicación de 
la Ley 1008, que otorga poderes excepcionales a policías antidrogas, jue- 
ces y fiscales, y ninguna consideración a los derechos fundamentales de 
los ciudadanos, poniéndolos en una situación desventajosa frente a las 
autoridades (Laserna, 1995). El problema del agua, que se convirtió en 
una reiterada promesa político-electoral de realizar el ansiado Proyecto 
Misicuni?, generó en el cochabambino un sentimiento de insatisfacción 
y escepticismo frente a la clase política, que se puso de manifiesto en los 


3 El Proyecto Múltiple de Misicuni se constituye, en el imaginario cochabambino, en una 


prioridad regional por la necesidad de su ejecución para solucionar la escasez de agua que 
soporta la ciudad de Cochabamba desde la década de los años 40. Es decir, Misicuni se ha 
convertido en un mito regional. 
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enfrentamientos y manifestaciones de abril del año 2000, con la denomi- 
nada “Guerra del agua”. 

No obstante estas consideraciones y con el aval de los estudios que 
resaltan las características políticas del cochabambino, se evidencia 
que a pesar del rechazo por los actores políticos, los cochabambinos 
muestran una clara adscripción democrática. De acuerdo a los estu- 
dios de Seligson (2000), el apoyo de los cochabambinos a la democra- 
cia alcanza al 74%, que sobrepasa al promedio nacional; en lo que 
respecta a los valores democráticos como la tolerancia, se puede per- 
cibir que en los últimos años hay un fuerte aumento que va del 38 al 
47% (Seligson, 2001), situación que se explicaría por la característica 
receptora de emigrantes de la región, que ha configurado una mayor 
tolerancia racial y política. 

En lo que se refiere a la confianza institucional relacionada con la legi- 
timidad del sistema democrático, hay una acentuada desconfianza ciuda- 
dana de instancias políticas como los partidos políticos, el Parlamento y 
la Policía; en una encuesta de 1995 sobre la seguridad humana en Cocha- 
bamba se determinó que las instituciones que representan los intereses 
de los cochabambinos son los medios de comunicación (62%), la Iglesia 
Católica (61%), las Juntas Vecinales (54%) y el Alcalde (51%). Quizá las 
dos primeras ocupan esos lugares porque en los últimos años se han cons- 
tituido en mediadoras de los conflictos sociales. Con referencia al Alcal- 
de, se debe tomar en cuenta que “la capacidad política de la sociedad 
regional se basa en liderazgos individuales (...) en el campo político” 
(Laserna, op. cit.) como fue el caso de Manfred Reyes Villa, entonces 
burgomaestre cochabambino*. 

En síntesis, al parecer, “prevalece en Cochabamba, como en el resto 
del país y quizá más fuertemente, una cultura política que tiende al 
fraccionalismo en torno a liderazgos caudillistas” (Ibid.) y donde la po- 
blación le otorga credibilidad a aquellos sectores o personajes que están 
ligados a los problemas cotidianos de la ciudadanía. 


4 Al respecto, Fernando Mayorga (1997) dice: “Manfred Reyes Villa refuerza su estilo de 
liderazgo con un discurso “cívico” antes que político, explícitamente crítico a los partidos 
políticos, fuertemente vinculado al progreso y desarrollo cochabambinista y, autoreferido a la 
viabilidad de la gestión y que es articulado por una percepción ciudadana cuya expectativa 
está anclada en estos elementos”. 
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6. La mediación político-institucional 


La denominada “Guerra del agua” puso de manifiesto la fragilidad 
institucional de la región; organizaciones como el Comité Cívico, que en 
épocas pasadas se constituía en un aglutinador de las diferentes instan- 
cias organizativas del Departamento, en los últimos años ha ido perdien- 
do legitimidad ante la ciudadanía a raíz de “la incursión de intereses 
económicos y políticopartidistas” (Zegada, 2000). 

La situación es similar en las Juntas Vecinales?, cuya popularidad se 
diluye con la injerencia política al interior de sus estructuras porque, 
“aunque no se ha podido constatar, testimonios de los propios dirigentes 
aseguran que los partidos que están en función de gobierno municipal 
subvencionan, de alguna manera, a las dirigencias de las Juntas Vecina- 
les” (Laserna, Op. cit.). 

Otra organización de la sociedad civil es la de los empresarios priva- 
dos, que si bien se ha destacado por su “presencia activa en momentos 
de conflicto y debate en temas relacionados con los intereses regiona- 
les, como la defensa de las regalías, ejecución de proyectos de interés 
regional y otros” [Mayorga et al, 1997), no ha logrado constituirse en 
verdadera actora del desarrollo local, debido a la precariedad económica 
del sector, la inestabilidad político-social, y los comportamientos per- 
sonales (Laserna, Op. cit.). 

En este contexto de incertidumbre social, el año 2000 se suscita la 
“Guerra del agua”, que desnuda la crisis de representatividad y media- 
ción institucional, y emerge la Coordinadora de defensa del Agua y de la 
Vida, 


movilizando a la población en su conjunto y articulando los elementos ideoló- 
gicos centrales de la crisis regional, profundizada por los desaciertos guberna- 
mentales en el intento de sofocar el movimiento con el amedrentamiento, la 
violencia y la incapacidad de manejar democráticamente el conflicto (Zegada, 


Op. cit.). 


5 Las Juntas Vecinales cobran mayor importancia a partir de la Ley de Participación Popular, 
que las relaciona directamente con los temas municipales. Estas organizaciones tienen mayor 
fuerza en las zonas periféricas donde las necesidades de los vecinos son más sentidas. 
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Sin embargo, la posterior incursión de la Coordinadora en temas no 
vinculados al problema del agua, y la persistencia del desabastecimiento 
de este líquido elemento, redujo esta organización a un pequeño grupo 
dirigencial que se suma a las demandas de otros sectores, pero que no 
logra, hasta el momento, la participación masiva de la población, como 
se suscitó en las jornadas de abril y septiembre del año 2000. 

Según Mayorga (op. cit.), en el escenario de inestabilidad política des- 


crito anteriormente, se produce: 


el ahondamiento de la crisis de representatividad partidista y la configuración 
de un vacío de conducción política susceptible de ser llenado por un actor que 
canalice comportamientos, actitudes e interpelaciones opuestas o alternativas 
a la discursividad tradicional y que actúe sobre una suerte de disponibilidad 


social al cambio. 


Aunque en su momento Manfred Reyes Villa se constituyó en un ac- 
tor político de gran convocatoria, la sociedad local aún no cuenta con 
instancias que representen efectivamente sus intereses. 

En consecuencia, la crisis política y de mediación regional pone de 
manifiesto la incertidumbre política, es decir, una desideologización que 
ha generado en el cochabambino una tendencia a apoyar liderazgos 
personalistas que sean capaces de cumplir a corto plazo los requerimien- 
tos ciudadanos y que expresan, sobre todo, un rechazo a los partidos polí- 
ticos tradicionales. 


7. Comportamiento electoral en la ciudad de Cochabamba: 
tendencias de voto y ausentismo electoral 


Las elecciones se constituyen en una expresión de la participación ciuda- 
dana que legitima al sistema político. El propósito del presente acápite es 
analizar el comportamiento electoral en la ciudad de Cochabamba, iden- 
tificando sus tendencias político-partidarias y el ausentismo electoral. 
Para el análisis de propensión del sufragio se toman en cuenta dos 
tipos de acontecimientos electorales: los comicios nacionales y los mu- 
nicipales. En el primer caso se puede identificar retrospectivamente 


—desde 1978 hasta 1997— tres momentos en la conducta electoral de los 
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cochabambinos: a) el voto a la izquierda; b) el voto a la derecha, y c) el 
voto manfredista. 

En el periodo de la transición democrática, signada por una inestabi- 
lidad política, se realizaron tres elecciones nacionales consecutivas: 
1978, 1979 y 1980. De la primera elección, caracterizada por el fraude 
electoral, no se tienen datos precisos sobre el comportamiento electo- 
ral. En los comicios de 1979 y 1980 se observa una propensión hacia la 
izquierda por la mayoritaria votación que alcanzó la Unidad Democrá- 
tica Popular (UDP) (cerca del 30% en los dos años). Pese a que Acción 
Democrática Nacionalista (ADN)] se ubicó esos años en el segundo lu- 
gar, la tendencia izquierdista se reforzó con la votación otorgada al Par- 
tido Socialista (22% en 1979 y 16% en 1980), liderado entonces por 
Marcelo Quiroga Santa Cruz. 

En el periodo de la consolidación y la estabilidad democrática, marcada 
por el declive de la izquierda, por el fracaso de la UDP, y la implementación 
de la Nueva Política Económica de corte neoliberal, se verificaron cinco 
elecciones nacionales: 1985, 1989, 1993 y 1997; con fines expositivos 
esta última se analizará en la tercera fase de la trayectoria electoral en la 
ciudad de Cochabamba. En este periodo, la afinidad partidaria de la ciu- 
dadanía cochabambina se volcó hacia la derecha, representada por aque- 
llos partidos que son portadores de discursos neoliberales y que se traduce 
en la alternancia en el sufragio: Acción Democrática Nacionalista (ADN), 
el Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) y, en menor medida, 
por el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), partidos de mayor 
arraigo electoral. Esta inclinación del voto de los cochabambinos hacia la 
derecha, demuestra una de las constantes en su conducta electoral: la 
inclinación militante por aquellas tendencias electorales en boga, prime- 
ro eran confesos de izquierda y después partidarios de la derecha. 

El tercer momento, caracterizado por el voto “manfredista” en alu- 
sión al liderazgo político de Manfred Reyes Villa, empieza a gestarse en 
las elecciones presidenciales y parlamentarias de 1997, ese año ADN lo- 
gró una votación del 34% en la ciudad de Cochabamba, muy superior al 
porcentaje obtenido en el ámbito nacional (21%), este fenómeno es atri- 
buido a la alianza preelectoral entre ADN y Nueva Fuerza Republicana 
(NFR), de la cual Reyes Villa es su fundador y líder máximo desde 1997, 
Asimismo, el voto manfredista se evidenció en el triunfo electoral conse- 


guido por la alianza ADN-NFR con sus candidatos uninominales: Tito 
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Hoz de Villa, Gonzalo Maldonado y René Recacochea en las circunscrip- 
ciones urbanas (23, 24 y 25) del cercado. 

El voto en el escenario municipal, por las mismas características de 
estos acontecimientos electorales, está vinculado a los liderazgos genera- 
dos sobre la base de la gestión edilicia. En el caso cochabambino, esta 
tendencia presenta dos momentos: el primero ligado a la imagen de 
Humberto Coronel Rivas, que consiguió victorias incontrastables en las 
elecciones de 1987 (44%) como candidato de ADN y en 1989 (43%) y 
1991 (32%) como postulante a la alcaldía por el Acuerdo Patriótico (AP), 
alianza entre ADN y MIR. No cabe duda que el discurso de eficiencia 
municipal ligado a las obras ejecutadas explica las sucesivas victorias de 
Coronel Rivas. 

En el segundo momento de la historia electoral irrumpió en el esce- 
nario municipal Manfred Reyes Villa, que, como consecuencia de la 
crisis edil, ocupó interinamente la Alcaldía Municipal de Cochabamba 
por 8 meses, en los cuales ejecutó una serie de obras que más tarde le 
brindarían grandes posibilidades para las elecciones de 1993 (Mayorga 
et al, op. cit.). 

La actuación electoral de Reyes Villa desde 1993 fue indiscutible y se 
reflejó en sus victorias consecutivas de 1993 (62%) y 1995 (67%) como 
candidato del Movimiento Bolivia Libre (MBL), y en 1999 (52%) con su 
partido NFR. Sobre el éxito electoral de Reyes Villa, Fernando Mayorga 
(Ibid.) dice: 


...esta performance electoral confirma la construcción de un liderazgo político 
gestado en el ámbito municipal y como respuesta a condiciones peculiares de 


crisis en el escenario político local. 


Al parecer, el voto manfredista se consolidó en el espacio edil y, como se 
explicó anteriormente, trascendió al escenario de las elecciones naciona- 
les, constituyéndose esto en un elemento central para comprender los ras- 
gos de constitución de la cultura política cochabambina y su influencia 
decisiva en la definición político-electoral de las nuevas generaciones. 

Finalmente, el ausentismo electoral puede ser visto a partir de dos 
dimensiones: las elecciones nacionales y las elecciones locales y munici- 
pales. De manera general, se puede afirmar que en las elecciones nacio- 


nales el ausentismo es variable con relación a la media nacional; por 
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ejemplo, en los comicios nacionales de 1997 alcanzó el promedio más 
alto (39%) en comparación con la escala nacional (29%) o en 1985 (25%), 
superior a la nacional (18%), en la contienda electoral de 1993, el prome- 
dio es similar: en el ámbito nacional fue del 28% y en la ciudad de Cocha- 
bamba del 29%. En las elecciones presidenciales de 1989 el ausentismo 
electoral en la ciudad de Cochabamba fue bajo (17%), si se compara con 
los porcentajes nacionales (26%). 

En lo que respecta al ausentismo en las contiendas electorales munici- 
pales, los porcentajes son similares a la media nacional; sin embargo, 
cotejando las diferentes elecciones desde 1987 hasta 1999, encontramos 
evidentes diferencias, por ejemplo, en la de 1989 es la más baja (14%) y la 
más alta en 1999 (37%). 

En suma, la variación del comportamiento electoral en cuanto al 
ausentismo en la ciudad de Cochabamba es un indicador inequívoco de 
que el abstencionismo está sometido a los vaivenes de las coyunturas 
sociopolíticas y, por lo tanto, no es un rasgo que permite identificar la 
cultura electoral cochabambina. 
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2. Hacia una imaginación democrática 


1. Valores democráticos juveniles 


La democracia es una cultura democrática, “como la gramática de un 
tipo de socialidad” (Lanz, 1994). Esta visión tiene que ver con los imagi- 
narios (Lechner, 1998), con pautas subjetivas —culturales, valores y con- 
ductas— que son determinantes para la concepción y la valoración de la 
democracia. De acuerdo a Bobbio (op. cit.), la democracia se asienta en 
tres valores fundamentales: la tolerancia, las soluciones pacíficas a las 
controversias y la fraternidad. El estudio toma en cuenta, principalmen- 
te, los dos primeros valores para determinar si los jóvenes han 
internalizado una cultura democrática. 

Con relación a la tolerancia, los datos evidenciaron que existe una 
ambigúedad en la internalización de este valor; en situaciones específi- 
cas relacionadas con los derechos de “otros”, los jóvenes se muestran 
tolerantes; sin embargo, no asocian el concepto de democracia al valor de 
la “tolerancia”. Así por ejemplo, se verifica una actitud tolerante cuando 
hablamos de los derechos de los sectores tradicionalmente discrimina- 
dos, puesto que 9 de cada 10 jóvenes, especialmente en los estratos alto y 
medio asumen que “la mujer debe participar igual que los hombres en 
espacios públicos”, y una gran mayoría opina que los homosexuales “tie- 
nen los mismos derechos que todos”. Esta tendencia se refuerza con la 
aceptación de 76% de los entrevistados, hombres y mujeres, de que 
“los brasileños puedan estudiar en las universidades bolivianas”*, con 


1. La migración temporal de brasileños a Cochabamba, que vienen a estudiar a las univer- 


sidades privadas, causó en su momento rechazo por parte de algunos sectores de la sociedad, 
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una mayor aceptación entre la juventud de estrato bajo (82%) que en los 
demás jóvenes, especialmente de estrato medio (70%). 

No obstante esta predisposición positiva a la tolerancia con relación a 
los derechos de los “otros”, expresada en las encuestas, a través de los 
talleres participativos se identificó una suerte de contradicciones, puesto 
que los jóvenes asumieron posturas intolerantes. Por ejemplo, ante la 
posibilidad de tener un presidente de la República de origen campesino 


expresaban: 


Todos los partidos se sienten presidenciables, hasta el campesino, si Evo Mora- 
les o el Mallku son presidentes, yo hago la revolución (Taller con líderes juve- 


niles de los partidos políticos y de las organizaciones sociales, 25.01.02). 


Otra posición intransigente se manifiesta en contra de las marchas 
protagonizadas por los campesinos, particularmente cocaleros: “Los 
cocaleros son flojos, no es que no tengan, sino que no quieren trabajar, 
por esto, odio que se manifiesten” (Taller con jóvenes de estrato alto, 
10.11.01). Estos hallazgos coinciden con las afirmaciones de Seligson (1999] 
que dice: “los bolivianos son particularmente intolerantes con el dere- 
cho de postularse a cargos públicos y el derecho a la libre expresión, dos 
libertades civiles muy básicas”. 

El respeto a la vida también se constituye en otra dimensión de la 
tolerancia. La investigación indagó acerca de la percepción juvenil en 
torno al linchamiento, encontrando datos contradictorios. En los estra- 
tos alto y bajo el rechazo al linchamiento es contundente (83% en am- 
bos); sin embargo, en el estrato medio observamos una mayor aceptación 
(74%), por lo que se deduce que este grupo de jóvenes está más predis- 
puesto a tomar acciones violentas extremas para solucionar el problema 
de la delincuencia. Si bien en las encuestas, de modo general, el rechazo 
al linchamiento es mayoritario, en los talleres se expresaron actitudes 
autoritarias con relación a este fenómeno social, particularmente en los 
participantes de estratos medio y bajo: 


Si alguien te roba a ti, a tu hermana o a tu familia, no le vas a pedir: por favor, 


no me robes, tienes que defenderte, porque no aprenden, no van presos y 


que arguyen, entre otras cosas, el tema del contagio del Virus de Inmunodeficiencia Hu- 
mana (VIH). 
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siguen robando, hay que lincharlos (Taller con jóvenes de estrato medio, 
17.11.01). 


El linchamiento es bueno, porque es la única forma de hacer justicia, el lincha- 


miento es la búsqueda de la justicia (Taller con jóvenes de estrato bajo, 24.11.01). 


Llama la atención la posición de la juventud de estrato bajo que, a 
pesar de su posición discursiva, en los hechos está dispuesta a tomar ac- 
ciones extremas, situación vinculada a su entorno, caracterizado por una 
ausencia institucional capaz de otorgarles seguridad. Esto sugiere que la 
incapacidad de combatir la delincuencia pone en peligro la legitimidad 
del sistema político (Seligson, 2000); por lo tanto, las contradicciones 
respecto al linchamiento pueden constituirse en un mecanismo de des- 
estabilización de la democracia, como dice José Miguel Cruz (2000) “el 
problema de la violencia (...) transforma también la cultura política y 
afecta los procesos democráticos. Se comienza a valorar actitudes autori- 
tarias”. En suma, se evidencia una contradicción entre el ámbito discursivo 
y el contexto de la acción política: los demás son aceptados siempre y 
cuando su accionar no interfiera en los intereses personales de los jóve- 
nes y su entorno familiar y/o social. De lo contrario, ellos pueden asumir 
posiciones autoritarias, como en el caso del linchamiento, que se genera 
como un dispositivo de seguridad vecinal, ante el incremento de la delin- 
cuencia que genera inseguridad, en particular en los barrios periurbanos 
de Cochabamba”. Pero se debe agregar que nuestra sociedad, según 
Mansilla (op. cit.), se caracteriza por tener raíces en una cultura autorita- 
ria, legado colonial-ibérico y de la cultura originaria que la precede, pro- 
vocando una suerte de contradicciones entre lo que es la democracia en 
teoría y lo que cotidianamente se practica: una sociedad que se debate 
entre los valores democráticos y la herencia de prácticas autoritarias. 

En este contexto, si bien los valores democráticos de una determinada 
sociedad se construyen en una producción social de larga data, porque 
“los códigos valorativos se modifican lentamente” (Peschard, 2002), la 


2 Apropósito de la acción colectiva de “hacer justicia con las propias manos”, un periódico 


local decía: “La furia de la gente llegó a tal extremo que reeditó el episodio de la muerte del 
líder indígena Tupac Katari atándole (al supuesto delincuente) a dos bueyes” (Los Tiempos, 
07.08.01). La misma nota informaba que ya se habían producido 30 intentos de linchamiento 
con tres muertes desde enero hasta julio del 2001, con un promedio de 4 casos por mes. 
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democracia adquiere un determinado sentido en una específica comuni- 
dad política y es fruto de los procesos dinámicos en la que está inmersa; 
esto es, que conlleva implícitamente códigos de interpretación y de acción 
social cambiantes, necesarios en la tarea de la construcción democrática. 

Así, la violencia, en cualquiera de sus facetas, sea en la esfera privada 
o en la pública, y el desencanto social por las instituciones están configu- 
rando una sociedad con actitudes contradictorias: vive en democracia, 
pero no ha internalizado los valores fundamentales de una cultura demo- 
crática, fortaleciendo valores de tipo autoritarios que en la visión de José 
Miguel Cruz (op. cit.) producirían cuatro efectos: 


a) reducción de los espacios públicos de participación ciudadana, b) actitudes 
autoritarias que postergan el respeto de los derechos civiles y los derechos hu- 
manos, en un afán de privilegiar el orden; c) erosión de la confianza en las 
instituciones políticas del país; y d) simpatías por liderazgos o regímenes de 


corte autoritario. 


Entonces, en los procesos democráticos, el problema de la violencia 
viene a transformar a la cultura política; en una sociedad civil donde se 
valoran actitudes autoritarias (heredadas) por encima de las actitudes 
democráticas, aumenta la desconfianza en las instituciones del sistema 
político, en los dispositivos legales y crece el apoyo a figuras políticas 
autoritarias. Como dice Jacqueline Peschard (op. cit.) “la cultura cívica 
ha sufrido cambios porque los ciudadanos en las sociedades democráti- 
cas han adoptado actitudes más pragmáticas e instrumentales frente a 
la política”. 

Por otra parte, la asociación conceptual democracia-tolerancia no fi- 
gura en el imaginario juvenil. Entre los principales valores asociados a la 
democracia están la participación [especialmente en la juventud del es- 
trato alto) y el diálogo (en la de estratos medio y bajo). Las respuestas en 
el primer caso podrían estar relacionadas a las mejores condiciones de 
vida de este grupo de jóvenes (estrato alto), que cuentan con mayores 
oportunidades de participación en diferentes ámbitos de la sociedad. En 
el segundo caso, surgen nuevamente las contradicciones, porque mien- 
tras los jóvenes de estratos medio y bajo apoyan actitudes antidemocráticas 
como el “linchamiento”, identifican al diálogo como el principal valor 


de la democracia. Al parecer, le dan mayor importancia al diálogo cuando 
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está vinculado a temas de interés general, pero pierde significación si las 
expectativas son de carácter sectorial, grupal o personal. 

Cabe destacar que estos criterios no encuentran diferencias 
substanciales entre jóvenes de ambos sexos ni de diferentes edades de la 
población encuestada. El valor de la tolerancia no parece visualizarse en 
la óptica de la juventud como un valor importante de la democracia y de 
la convivencia diaria. Estos datos concuerdan con otros estudios sobre el 
tema, por ejemplo, en el estudio del CERES realizado por Rivera (2001) 
que arroja un 5% de reconocimiento de la tolerancia en la percepción de 
los alumnos del último curso de secundaria. Como dice Fernando Mayorga: 


...la democracia no es valorada a partir de su definición mínima (procedimental) 
ni como sistema de derechos y deberes específicos, sino a partir de expectativas 


y metas de carácter general. 


Autores como H.C.F. Mansilla (1997) afirman que los jóvenes de hoy 
tienen una mayor tolerancia frente al pluralismo cultural y político, con- 
secuencia principalmente de una mejor educación, un mayor acceso a la 
información y a los centros universitarios, la concentración en los centros 
urbanos y el habla castellana. Sin embargo, los datos empíricos de la pre- 
sente investigación revelan que la tolerancia todavía no está incorporada 
en el imaginario juvenil, confirmando la tesis de que “los bolivianos pro- 
medio son menos tolerantes que otros latinoamericanos” (Seligson, 1999). 

Con referencia al segundo parámetro de la investigación, referido a la 
solución pacífica de las controversias, si bien en la política nacional este 
valor aún es inalcanzable, en la percepción juvenil es un requisito indis- 
pensable en la solución de diferencias. Los jóvenes en los tres estratos 
sociales —principalmente en la población femenina— manifiestan 
mayoritariamente (96%) que el diálogo es la mejor manera de resolver los 
conflictos. Por lo tanto, este valor aparece también como uno de los más 
importantes para la democracia. Esta tendencia se refuerza con los datos 
cualitativos, especialmente en el estrato bajo, donde predominan el diá- 
logo y el entendimiento como formas de solucionar los problemas de la 
democracia. 


La violencia es lo peor y genera, a veces, más violencia. Es mejor hablar y ha- 


blar (Taller con jóvenes de estrato bajo, 24. 11. 01). 
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Sin embargo, cuando se pregunta a los jóvenes por qué no están de 
acuerdo con las manifestaciones sociales, responden que: primero, perju- 
dican [especialmente los de estratos alto y medio); segundo, empeoran la 
situación; y tercero, generan mucha violencia. Obsérvese que la adhe- 
sión a la no-violencia, como en el anterior caso, está relacionada con los 
problemas de orden general, puesto que cuando las controversias atentan 
los intereses de la juventud y su entorno, el tema de la violencia pasa a 
un tercer plano. 

Por otra parte, comparativamente, los jóvenes de estratos medio (50%) 
y bajo (57%) —particularmente los varones— están más de acuerdo con 
las manifestaciones sociales que los del estrato alto (39%). Se deduce que 
esta preferencia está referida a las necesidades de la juventud de estas 
zonas periurbanas, donde el acceso a los servicios básicos es limitado y, 
por lo tanto, si las reivindicaciones no son atendidas por los canales 
institucionales, encuentran eco cuando son traducidas en marchas o 


movilizaciones: 


Si no se hacen manifestaciones, el gobierno no nos escucha, entonces tenemos 
que gritar para que nos den lo que pedimos (Taller con jóvenes de estrato bajo, 
24. 11.01). 


En síntesis, existe una paradoja respecto a los valores básicos de la 
cultura democrática, pues si bien existe respeto a los derechos ciudada- 
nos de los otros (homosexuales, mujeres y extranjeros), cuando los jóve- 
nes se ven afectados en sus intereses expresan actitudes antidemocráticas 
que revelan que no existe una apropiada asimilación del valor de la tole- 
rancia, especialmente en los estratos medio y bajo. Del mismo modo, los 
jóvenes se inclinan por soluciones pacíficas en temas generales, pero esta 
predisposición se diluye cuando sus demandas no son tomadas en cuen- 
ta, especialmente en los estratos medio y bajo. Estos aspectos denotan 
que la sociedad boliviana se debate entre la teoría y la práctica porque se 
inclina por el proceso democrático, pero en su vida cotidiana reproduce 
actitudes autoritarias. Aparentemente, los valores democráticos esencia- 
les no están consolidados en el imaginario juvenil y a esta debilidad se 
añade la poca o nula formación cívica de los colegios, en cuyas currículas 
se encuentran ausentes los valores democráticos de convivencia y acep- 


tación de los demás en cualquier circunstancia. 
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Esbozados estos matices en la cuestión: joven-valores democráticos, 
es necesario indagar otros aspectos para desentrañar el imaginario juve- 
nil con relación al sistema valorativo de la democracia. Para este propósi- 
to se toman en cuenta el grado de confianza y la internalización del valor 
del “orden”, ambos indicadores importantes de la cultura democrática. 
Por un lado, se encontró de manera general que en los tres estratos socia- 
les los jóvenes desconfían de la gente, este dato es levemente superior en 
los estratos medio y bajo, y entre los varones. Por otra parte, tampoco 
confían en las instituciones, aunque comparativamente en el estrato alto 
los jóvenes tienen menos confianza en la Policía y en el estrato bajo en 
los partidos políticos. Con relación al segundo parámetro, cuando se pre- 
gunta si es mejor vivir en una sociedad ordenada, aunque se limiten algu- 
nas libertades, ocho de cada 10 jóvenes privilegian el “orden” en los tres 
estratos sociales, pero especialmente en el bajo. Esta inclinación juvenil 
al orden está asociada a la institucionalidad democrática y no necesaria- 
mente al autoritarismo (Cruz, op. cit.), explicable por el ambiente de in- 
seguridad ciudadana que, aparentemente, estaría configurando en el 
imaginario juvenil la noción de orden asociado a la seguridad en desme- 
dro de la libertad. 

A partir de estas conclusiones, la preocupación posterior gira en torno 
a la pregunta: ¿los jóvenes cochabambinos han internalizado los valores 
democráticos? La respuesta a esta interrogante se vuelve compleja, por- 
que el imaginario de las nuevas generaciones se caracteriza más bien por 
un perfil juvenil donde se presentan tensiones o contradicciones internas 
evidentes que revelan que los valores democráticos todavía no están con- 
solidados. 

En síntesis, en este proceso de construcción democrática, que es res- 
ponsabilidad compartida entre la élite política y la sociedad civil, aparen- 
temente aquellas actitudes autoritarias e individuales están produciendo 
un alejamiento social de los valores democráticos que es un ejemplo ilus- 
trativo de la deconstrucción democrática y demuestra que la sociedad 
está transitando por senderos peligrosos que pueden anular no sólo los 
dispositivos de regulación institucional, sino que ubican a la sociedad en 
el umbral de la “intolerancia democrática”. 
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2. El “hábitus” o “imaginario” democrático en la juventud 


Es importante analizar la relación democracia-juventud en el análisis de 
la cultura política para establecer la fortaleza de la democracia —enten- 
dida como régimen político-institucional que tendería al afianzamiento 
gracias a la adhesión de las nuevas generaciones—, puesto que los jóve- 
nes que oscilan entre los 18 y los 25 años, rango de edad al que pertenece 
la población investigada, nacieron y viven bajo los signos de la democra- 
cia representativa reinstaurada en el país desde 1982. Esta perdurabilidad 
de la democracia en Bolivia influye de una manera indiscutible en las 
nuevas generaciones, que la ven como el mejor sistema de gobierno con 
relación a la dictadura y al socialismo, contrastando con la afirmación de 
Seligson (2001) de que “la gente joven muestra menos apoyo hacia la 
democracia que la población de más edad en Bolivia”. 

A partir de la investigación, se verifica que la democracia se constitu- 
ye en un referente inequívoco para los jóvenes, quienes la subrayan como 
el mejor sistema de gobierno, especialmente en los estratos medio (89%) 
y bajo (85%). En la juventud del estrato alto, que también apoya 
mayoritariamente a la democracia (77%), llama la atención su inclina- 
ción por el “socialismo” —comparativamente mayor que en los demás 
estratos sociales— puesto que este sistema estuvo siempre vinculado al 
anhelo de los sectores empobrecidos (ver Cuadro 1). 


Cuadro 1 
Mejor sistema de gobierno 
(por estrato social) 




















Alto Medio Bajo 
Democracia 77,4% 88,8% 85,2% 
Socialismo 15,5% 9,0% 13,9% 
Dictadura 3,6% 1,5% 0,9% 
Otro 3,6% 0,7% 
Total 100,0% 100,0% 100,0% 
84 134 115 




















Los jóvenes entrevistados afirman su inclinación a la democracia 
cuando se les pregunta si la defenderían si ésta estuviera en peligro, el 
“sí” alcanza promedios más altos que el “no”, con un dato interesante en 
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el estrato medio, donde las mujeres manifiestan mayor compromiso con 
la democracia (94%) que los hombres (83%), cuyo porcentaje también 
es menor con relación a los hombres de los otros estratos sociales (alto 
95% y bajo 92%). Esta mayoritaria adscripción democrática puede estar 
vinculada al hecho de que los jóvenes encuestados no conocen otro ré- 
gimen de gobierno. 

También conviene plantear dos preguntas: ¿Qué palabras o términos 
asocian con la democracia? y, ¿cuál es el concepto que tiene el joven de la 
democracia? Los resultados cuantitativos evidencian que la democracia 
se asocia con la “libertad de expresión”, especialmente en la juventud de 
los estratos medio y bajo. No obstante, en los talleres se pudo verificar 
que en el imaginario juvenil está posesionada la idea de democracia como 
“gobierno del pueblo y para el pueblo”. 

En este punto, se debe tomar en cuenta el decurso histórico de la de- 
mocracia en nuestro país, signado por gobiernos dictatoriales que 
conculcaron las libertades, en especial las de expresión, por esta razón, 
no es novedoso encontrar que los jóvenes aprecien este valor como he- 
rencia de las generaciones pasadas. Lo mismo con la idea de la democra- 
cia como “gobierno del y para el pueblo”, presente en los principales 
discursos para recobrar la institucionalidad democrática y producto de 
las nociones básicas aprendidas en el colegio. 

A pesar de la fidelidad por el sistema democrático, los jóvenes mues- 
tran escepticismo, que se refleja en la insatisfacción por el curso de la 
democracia boliviana. Por ejemplo, más del 95% de la juventud 
encuestada, entre hombres y mujeres de los tres estratos sociales, está 
“poco o nada satisfecha” con la democracia. Cabe destacar que en el 
estrato alto, el 30% de los jóvenes no está “nada satisfecho” frente al 
15% y 18% en los estratos medio y bajo; es paradójica la insatisfacción 
de la juventud de estrato alto, que goza de mayores ventajas 
socioeconómicas. De modo general, preocupa comprobar que la “alta 
satisfacción” por la democracia no llega ni al 3% de la juventud 
encuestada. 

Similares resultados encontramos en otros estudios de Seligson y 
Lazarte donde se concluye que la “alta” preferencia de los bolivianos por 
la democracia está ligada a la baja satisfacción por ella. Es decir, “una 
valoración se refiere a la democracia que es más aspiración que realidad, 


y la otra a la democracia más realidad que aspiración”. Al parecer, no se 
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trata de una sociedad paradójica, sino de una sociedad que diferencia la 
realidad con la aspiración (Lazarte, Op. cit.). 

Esta visión se reproduce en la juventud encuestada, cuya insatisfac- 
ción está vinculada a los problemas de la corrupción pública y partidaria 
y a la crisis económica. Comparativamente, la juventud de los estratos 
alto (62%) y medio (48%) opina que el principal problema de la democra- 
cia es la corrupción, sin embargo, para los jovenes del estrato bajo (59%), 
el problema fundamental es la crisis económica. En los talleres se ratificó 
esta tendencia, sobre todo en el grupo de estrato alto, donde vinculan a la 
democracia con la corrupción, asociando además corrupción con la prác- 
tica política: 


En sí, la corrupción se contradice con lo que es la democracia: corrupción signi- 
fica robar o hacer actos corruptos, y la democracia implica más bien que todo 
sea igualdad, que todos tienen los mismos derechos, pero en Bolivia la demo- 
cracia representativa es corrupta por culpa de los políticos. Por eso la democra- 
cia es política y la política es corrupción (Taller con jóvenes de estrato alto, 
10.11.01). 


Sin embargo, para la juventud del estrato bajo, la situación de pobreza 


en la que viven es determinante para su visión de la democracia: 


Un problema de la democracia es que no hay fuentes de trabajo, falta dinero. La 
gente trabaja, pero nunca puede cubrir sus deudas. La democracia es sólo para 
los ricos, a nosotros no nos llega nada (Taller con jóvenes de estrato bajo, 
24.11.01). 


La percepción de los jóvenes de estrato alto con relación a la democra- 
cia es resultado, aparentemente, de la influencia de los medios de comu- 
nicación que generalmente diseñan su agenda informativa a partir de las 
denuncias sobre corrupción. En el estrato bajo, la juventud asocia más 
estas percepciones a sus condiciones de pobreza y carencias, es decir, a su 
cotidianidad. En suma, estos datos revelan que la cultura política de la 
juventud y su visión en torno a la democracia se construye a partir de sus 
condiciones sociales, económicas y culturales. 

La insatisfacción por la democracia está acompañada también por los 


sentimientos de exclusión generacional del sistema político que expresan 
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los jóvenes de los tres estratos estudiados, quienes en un 70% opinan que 
la democracia boliviana no toma en cuenta la participación juvenil. La 
información cualitativa refuerza la tendencia de exclusión juvenil, prin- 


cipalmente en la política. 


En el país importa la edad para pensar, hablar y decidir (Taller con jóvenes de 
estrato Medio 17.11.01). 


Nos dicen a los jóvenes que no tenemos experiencia, que no podemos, no sa- 
bes. Ahí el joven va diciendo: no tengo experiencia, me dedicaré al fútbol (Ta- 


ller con jóvenes de estrato alto 10. 11.01). 


Podemos ocupar cualquier cargo en cualquier organización; pero nuestras opi- 


niones no son tomadas en cuenta (Taller con jóvenes de estrato Bajo 24.11.01). 


Por otra parte, la idea de democracia en décadas pasadas, particular- 
mente en los años setenta, cuando se vivía bajo el régimen autoritario de 
las dictaduras, se constituía en un referente que movilizaba a los jóvenes 
en pro de su reconquista; sin embargo, con la (reJinstauración de la demo- 
cracia, la juventud se ha vuelto más indiferente: 


Antes había mayor participación juvenil, cuando converso con mi papá de 
este tema, él me cuenta que para los de su generación era una pasión de vida 
oponerse a la dictadura; ahora comparándome con mi papá, a mí no me im- 
porta la política. La democracia nos ha vuelto más cómodos, posiblemente 
nos han quitado la rebeldía como jóvenes (Taller con jóvenes de estrato alto, 
10.11. 01). 


La pérdida de identificación generacional con la democracia es eviden- 
te, pese al aliento que pretenden dar algunos políticos, como el ex Presi- 
dente Jorge Quiroga, que emitió un discurso interpelador para los jóvenes*, 
aunque éstos no lo asumen como tal: “El presidente es joven con relación 


3 En su discurso presidencial, el día de su posesión, Jorge Quiroga, decía “Dicen que soy 


joven, pero tengo más que el doble de la edad de los que están terminando el colegio o entran- 
do a la universidad. A ellos quiero decirles que no sólo importa la apariencia física o estética 
[...] Somos un país joven, con más sueños para este tercer milenio que empieza, que memorias 
del milenio que se fue (...] Nos tocó (a los jóvenes) vivir un cambio de siglo; ahora nos corres- 
ponde abrir un siglo de cambio” (Los Tiempos, 12.08.01). 
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a los demás presidentes; pero no nos representa” (Taller con jóvenes de 
estrato alto, 10.11.01). 

En todo caso, parece que el Presidente Quiroga no logró convocar a los 
jóvenes a participar efectivamente. Por lo tanto, en la democracia boli- 
viana se evidencia la persistencia de una cultura política de discrimina- 
ción generacional que estaría profundizando en los jóvenes el desencanto 
democrático y el repliegue hacia sus espacios privados. 

Ahora bien, conociendo que los jóvenes identifican a la crisis de 
representatividad política y de participación, además de la exclusión 
generacional como causas para el desencanto democrático, es menester 
conocer qué soluciones proponen para mejorar esta situación. Mientras 
en los estratos alto y medio son proclives a “las reformas constituciona- 
les”, la posición es menos moderada en el estrato bajo que indica que el 
camino para mejorar la representación política es “la Asamblea Consti- 
tuyente”, cambio más radical, probablemente por el contexto y los acto- 
res que enarbolan ese discurso, como la Coordinadora del Agua y de la 
Vida o Alberto Costa Obregón que manifestó su repudio al actual siste- 
ma político y económico. 

De este modo, por un lado, la imagen de la democracia en los jóvenes 
está intrínsecamente unida a una dimensión idealista de la misma, más 
que a un conjunto de reglas procedimentales que permiten el funciona- 
miento del régimen democrático; por otro lado, el decurso de la demo- 
cracia no parece satisfacer sus expectativas. Estas dos dimensiones de 
la democracia revelan la tensión en la percepción juvenil entre la legiti- 
midad y la eficiencia democrática, aunque este rasgo no es exclusivo de 
la juventud sino que se refleja en el conjunto de la población como se 
constató en otros estudios ya citados sobre cultura política de la demo- 
cracia boliviana. 

Por lo tanto, en la política, como dice Lechner (op. cit.), se está produ- 
ciendo una “reconstrucción de los mapas”, y ésta “ya no es lo que fue” 
(Ramos, op. cit.). El sistema político no está generando nuevos valores 
que reemplacen aquellas percepciones negativas que tiene la población 
en torno al poder: la corrupción, el ascenso vertiginoso de las élites en las 
esferas públicas, el nepotismo, el prebendalismo, el clientelismo partida- 
rio y la exclusión generacional. 
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3. Conducta electoral y adscripción democrática 


Las elecciones se constituyen en una de las expresiones nítidas de la de- 
mocracia representativa, es decir, la legitimidad de los representantes 
radica fundamentalmente en el voto. En el caso boliviano, el sufragio a 
los 18 años* es obligatorio desde los comicios presidenciales y parlamen- 
tarios de 1997. Resulta entonces relevante analizar el conocimiento y 
percepción de los jóvenes respecto al tema. El 90% de la juventud de los 
tres estratos, sin mayores diferencias entre sexos y edades conocen sobre 
su derecho al voto desde los 18 años; éste es un indicador inequívoco del 
proceso de socialización de esta normativa electoral llevada adelante por 
la Corte Nacional Electoral. Sin embargo, se percibe que en las nuevas 
generaciones todavía no está incorporada la obligatoriedad del voto. Por 
ejemplo, cuando se les pregunta qué es ser buen ciudadano, en un rango 
de respuestas múltiples, la opción “votar en las elecciones” se presenta 
en porcentajes mínimos, particularmente en el estrato alto y ha sido agru- 
pada en la categoría de “cumplir con las leyes”. 

En los datos cualitativos se evidenció nítidamente que los jóvenes ven 
al voto como un derecho ciudadano; no obstante, se percibe una 
“instrumentalización” del sufragio por la falta de credibilidad en los par- 
tidos políticos y por la práctica prebendalista que éstos realizan en co- 
yunturas electorales y no como mecanismo indispensable para la 
perdurabilidad democrática. 


No nos engañemos, todos los partidos, si hay elecciones, ofrecen stickers, 
poleras, gorras, fiestas y parrilladas (Taller de líderes juveniles de los partidos y 


organizaciones sociales, 25.01.02). 


Con estos antecedentes podemos analizar el ausentismo electoral de 
los jóvenes en los últimos comicios municipales y su predisposición a 
participar como electores. Entre los jóvenes habilitados para sufragar en 
1999 se verifica que a menor nivel socioeconómico de la juventud existe 


mayor abstencionismo electoral: en el estrato alto 27%, en el medio 31% 


4 El código electoral aprobado en junio de 1999 indica que “son ciudadanos los bolivianos 


mayores de 18 años” (Art. 7), por lo que éstos tienen el derecho a “concurrir como electores o 
elegibles a la formación de los poderes públicos” (Art. 8) en el marco de las normas legales 
pertinentes. 
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y en el bajo 42%. El ausentismo electoral de los jóvenes de estrato bajo es 
mayor que el promedio de abstencionismo electoral en la ciudad de Co- 
chabamba (32%); aparentemente, estos jóvenes no ven en las elecciones 
un mecanismo para mejorar sus condiciones de vida, ser representados o 
ser partícipes en la definición de sus gobernantes: 


Vas a votar, pero las cosas siguen igual, nada cambia, además tú votas y ellos se 
eligen entre ellos nomás y nuestro voto no lo respetan, hacen promesas y nun- 


ca cumplen (Taller con jóvenes de estrato bajo, 24.11.01). 


Más de la mitad de los jóvenes entrevistados (60%) manifestó su pre- 
disposición a sufragar en las elecciones de 2002%*, principalmente los de 
estratos alto y medio, en quienes se evidenció la internalización del voto 
como norma electoral; pero en los jóvenes en general, la intención de 
voto no está asociada, necesariamente, a la obligatoriedad del sufragio 
sino al deseo de votar. Esto se confirmó en el ámbito cualitativo, cuando 
la juventud investigada manifesto: “vamos a votar porque es nuestro de- 
recho” (Taller con jóvenes de estrato medio, 17.11.01). 

Asimismo, entre la población juvenil dispuesta a sufragar, se advirtió 
una dispersión en el voto. Mayoritariamente, en los tres estratos sociales 
manifestaron que su voto sería “por nadie” o estaban “indecisos”; el voto 
de los demás estaba disperso entre el entonces presidente de la Repúbli- 
ca, Jorge Quiroga (ADN) que no participó en las elecciones nacionales, 
Manfred Reyes Villa (NFR) y Alberto Costa Obregón (Libertad y Justicia). 
Ahora bien, el voto para estos dos últimos candidatos políticos, que re- 
presentaban el voto de rechazo a los políticos tradicionales, se confirmó 
en las elecciones, porque el descontento inclinó la votación hacia NFR y 
el Movimiento Al Socialismo (MAS) en la ciudad de Cochabamba, que 
tenían un discurso antipartido y que ocuparon los primeros lugares de la 
preferencia electoral en la capital valluna. 

La dispersión del voto es un indicador de la ausencia del voto 
generacional* producto de la “falta de ideologías, la inexistencia de 


5 La investigación y la redacción de este informe se realizó en las gestiones 2000 y 2001. 

$ Según Jorge Lazarte, “no existe un voto generacional en Bolivia. Estadísticamente puede 
ser, pero en la práctica se dispersa entre las otras generaciones. Cuando hablo de dispersión 
me refiero a que el sufragio de una generación se divide entre los que no votan, los que votan 
en blanco y los que se deciden por distintos partidos politicos” (Los Tiempos, Suplemento 
Usted Elige, 25.02.02: 10). 
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proyectos comunes y el encubrimiento del pragmatismo como modelo 
político y social que dispersan el voto juvenil” (Lazarte, op. cit.). De acuer- 
do a este autor, 


...para que exista una votación por franja etaria, no alcanza con que los partidos 
oferten candidatos jóvenes, hay que vincular una idea o proyecto que los aglutine. 
La edad es sólo una variable, pero hay una diversidad social, cultural, geográfi- 
ca que no puede encontrar su identidad como ocurrió, por ejemplo, con la del 
52. El problema está en la ausencia de símbolos. No alcanza con una afinidad 


biológica, sino hay un vínculo histórico (Ibid.). 


También en aquellos jóvenes que sufragaron en la elección edil de 1999 
se observó una relativa dispersión del voto. A pesar de que en los estratos 
medio (44%) y bajo (45%) los jóvenes confesaron haber votado por NFR, 
este voto no fue generacional sino que respondió al arraigo de Reyes Villa 
en la ciudad de Cochabamba. En cambio, en el estrato alto un 30% votó 
por el candidato de ADN, Mauricio Méndez, que por su edad intentaba 
interpelar discursivamente a los jóvenes. 

Por lo tanto, las prácticas antitéticas y antipopulares, además de la 
incapacidad política —principalmente de los partidos— de formular pro- 
yectos que convoquen y den participación a la juventud, inciden 
irrefutablemente en el escepticismo juvenil hacia los procesos electora- 
les como mecanismos de legitimación del sistema democrático. Cabe 
destacar que estas percepciones son compartidas tanto por las mujeres y 
los hombres encuestados, especialmente en el estrato bajo. 

Por otra parte, si se cruza la predisposición al voto con la pregunta: 
¿crees que las elecciones son expresión de la democracia en Bolivia?, se 
encuentran diversas tendencias en cada estrato social, como refleja el 
Cuadro 2. 

En el caso de los jóvenes de estrato alto, el 60% expresa que los 
comicios no representan a la democracia, pero tienen una predisposi- 
ción al sufragio. Por su parte, entre los jóvenes del estrato bajo que no 
votarían en las siguientes elecciones, el 40% cree que las elecciones 
son una expresión de la democracia, que son promedios más altos que 
en los demás estratos. Estos datos reflejan que los procesos electorales, 
como tal, están aceptados por los jóvenes, pero cuestionan las alianzas 


postelectorales que desestiman, en muchos casos, el voto popular. 
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Cuadro 2 
¿Las elecciones son expresión de la democracia? 
(Por ¿si las elecciones fueran mañana, votarías?, 
según estrato social) 



































¿Si las elecciones fueran 
Estrato mañana, votarias? 
social Sí No 
Alto ¿Crees que las elecciones son expre- Sí 40,5% 30,0% 
sión de la democracia en Bolivia? No 59,5% 70,0% 
Total 100,0% 100,0% 
42 20 
Medio | ¿Crees que las elecciones son expre- Sí 54,5% 34,0% 
sión de la democracia en Bolivia? No 45,5% 66,0% 
Total 100,0% 100,0% 
66 47 
Bajo ¿Crees que las elecciones son expre- Sí 66,0% 40,5% 
sión de la democracia en Bolivia? No 34,0% 59,5% 
Total 100,0% 100,0% 
50 42 























Asimismo, en el caso de los jóvenes de estrato alto se observa la 
internalización de la norma electoral (voto) porque, a pesar de su escepti- 
cismo por los comicios electorales como expresión de la democracia, 
muestran su inclinación a votar, asumiendo la práctica electoral como 
una “condición ciudadana” (Mayorga, op. cit.). Por el contrario, en el caso 
de los jóvenes del estrato bajo, las elecciones no representan un cambio 
en sus condiciones de vida y, en consecuencia, expresan su renuencia a 
participar en ellas. 

El escepticismo juvenil, expresado en el ausentismo en los comicios 
electorales, está en gran medida condicionado por el comportamiento 
y la mala imagen de las élites político-partidarias; este indicador se 
reveló en los talleres, cuando unánimemente los jóvenes identificaron 
a los partidos políticos como el principal problema de la democracia 


boliviana: 


Nada se puede cambiar porque siempre están los partidos políticos, ellos ma- 


nejan todo mal (Taller con jóvenes de estrato alto, 10. 11.01). 
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Los políticos no piensan en la gente, sólo usan la democracia para sí mismos, 


sería mejor que se vayan (Taller con jóvenes de estrato medio, 17.11.01). 


Los partidos prometen nomás, pero no hay nada mejor, son ricos y se aprove- 
chan de nosotros, todos seguimos pobres, sin trabajo, ellos mienten (Taller con 


jóvenes de estrato bajo, 24.11.01). 


La poca disposición de los jóvenes hacia los partidos se evidenció en el 
sufragio de los comicios del 2002, que se explica, en parte, por el sistema 
de elección que rige en Bolivia, porque la juventud percibe una “manipu- 
lación política del voto” en los resultados de las elecciones: 


La verdad, no se sabe por quién votar, votas por uno y otro es elegido (Taller con 


jóvenes de estrato medio, 17.11.01). 


Otra de las razones de la apatía electoral de los jóvenes se encuentra 
cuando se cruza la tendencia al “voto por nadie” con “la calificación de 
los partidos políticos”. La calificación negativa que otorgan a los parti- 
dos políticos aparece levemente asociada con la decisión de no votar 
por nadie o su decisión por apoyar a los denominados “asistémicos”, es 
el caso de Manfred Reyes Villa (NFR] o Alberto Costa Obregón (Liber- 
tad y Justicia), que enarbolaban, entre otras cosas, un discurso anti-par- 
tidos tradicionales. 

En conclusión, la adscripción democrática a través del sufragio toda- 
vía no está arraigada en los jóvenes; si bien en el ámbito cognoscitivo hay 
una incorporación de este derecho político, en la predisposición al sufra- 
gio se percibe una tendencia fragmentada y un anunciado ausentismo 
electoral que llama la atención, en especial, si partimos de la idea que la 
institucionalidad democrática descansa en el sufragio. Todo se produce a 
causa de las actitudes partidarias antiéticas que ponen en tela de juicio la 
verdadera participación juvenil en la elección de sus gobernantes. 
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3. Instituciones y “Guerra del agua”: 
signos para la juventud 


1. Los jóvenes y las instituciones del sistema político 


Con la consolidación democrática se intentaba establecer un núcleo bá- 
sico de instituciones democráticas que resolvieran los problemas del ré- 
gimen político: quién y cómo se gobierna la sociedad, las relaciones entre 
la sociedad civil y el Estado; y la canalización de conflictos y demandas 
sociales. Dicho de otra manera, con la (reJinstauración de la democracia 
en Bolivia se restablece la institucionalidad democrática, es decir, 
(re]cobran importancia aquellas instituciones portadoras de procedimien- 
tos, normas reguladoras y espacios bajo el imperio de la ley. Siendo estas 
instituciones vitales para la democracia, uno de los propósitos del estu- 
dio era indagar en los jóvenes cuál era su evaluación de las instituciones 
del sistema político, el conocimiento y la percepción sobre su funciona- 
miento! (ver Gráfico 1). 

La primera institución considerada para esta observación fue el Poder 
Ejecutivo. Se evidenció un mayor conocimiento de las funciones del Eje- 
cutivo en los estratos alto (63%) y medio (61%), y en menor porcentaje 
en el estrato bajo (48%); esta idea es similar entre hombres y mujeres en 
los estratos alto y medio y se advierte un mayor desconocimiento feme- 
nino en el estrato bajo. De modo general, se observa una evaluación nega- 
tiva a esta instancia en los tres estratos estudiados. Probablemente, esta 


1 Para recoger la evaluación se ha empleado una escala de 7 puntos, donde 1 es pésimo, 2 
muy malo, 3 malo, 4 regular, 5 bueno, 6 muy bueno y 7 excelente. En el caso de la calificación, 
tomando en cuenta el nivel de medición por intérvalos de las variables, se ha privilegiado el 
uso del promedio (media aritmética) con fines de análisis comparativo. 
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valoración estuvo condicionada por la transición presidencial que se es- 
taba viviendo en ese momento, con la salida de Hugo Bánzer que tuvo 
una gestión considerada como una de las peores entre todos los gobiernos 
democráticos del continente. 


Gráfico 1 
Evaluación juvenil de las instituciones locales y nacionales 
del sistema político boliviano 
(Promedio por estrato social) 
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En el Poder Legislativo radica la representatividad de la ciudadanía y, 
en consecuencia, se le atribuyen las funciones de elaborar, aprobar y fis- 
calizar leyes. En este sentido, hay distintos grados de conocimiento de 
las tareas del Parlamento: 65% de los jóvenes del estrato alto conocen 
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sus funciones, siendo menor el porcentaje en los estratos medio y bajo, 
47 y 45% respectivamente. La evaluación de esta institución, de manera 
general, es baja en los tres estratos: en el alto tiene una calificación de 
2,90, en el medio 2,95 y en el bajo 3,16; además, el 12% de los jóvenes de 
los estratos alto y bajo, y el 22% del estrato medio, no consideran necesa- 
ria a esta institución para la democracia. 

Si bien las afirmaciones de Lazarte (op. cit.) apuntan a que “la baja 
legitimidad de las instituciones puede deberse, entre otras razones, a que 
la gente no tiene el conocimiento adecuado de éstas”, la calificación des- 
favorable al Parlamento en esta investigación, no se debe al grado de co- 
nocimiento de las funciones de esta institución, sino a la imagen 
estigmatizada y negativa que tiene la juventud de los parlamentarios. 

En relación con el Poder Judicial, cuya función es aplicar las nor- 
mas jurídicas para regular a la sociedad en su conjunto, de modo gene- 
ral, en los tres estratos sociales, el conocimiento acerca de estas tareas 
es bueno: 9 de cada 10 jóvenes en el estrato alto, y 8 de cada 10 jóvenes 
en los estratos medio y bajo conocen que al Poder Judicial le corres- 
ponde aplicar la justicia. Por otro lado, repitiéndose la tendencia de 
que a mayor conocimiento, la calificación es más rigurosa, la evalua- 
ción a esta institución fue la siguiente: en el estrato alto 2,48; en el 
medio 2,68; y en el bajo 2,88 en la escala del 1 al 7. La evidente descon- 
fianza juvenil se debe, posiblemente, a las denuncias de corrupción en 
esta instancia. 

Por lo tanto, desde una perspectiva comparativa, los tres poderes del 
Estado obtienen una evaluación negativa de la juventud en los tres estra- 
tos sociales, que revela la desconfianza de las nuevas generaciones en las 
instituciones, particularmente en el Parlamento. 

Los jóvenes de estrato alto (33%), particularmente mujeres (39%), 
manifiestan una gran desconfianza hacia la Policía y similar tendencia se 
refleja en la juventud de los estratos medio y bajo, sin grandes diferencias 
de sexo o edad. Esta desconfianza se halla directamente relacionada con 
la baja calificación que recibe la Policía (que no alcanza a 3 en una escala 
del 1 al 7), siendo la juventud del estrato alto quien la califica con mayor 
rigurosidad. Esta percepción en los jóvenes es un indicador ilustrativo de 
la crisis de credibilidad de una de las instituciones fundamentales para la 
seguridad interna de un país y que se explica por las denuncias cotidianas 


de corrupción que pesan sobre ella. 
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Con relación al papel que cumplen las Fuerzas Armadas (FF AA), par- 
ticularmente en procesos democráticos, todavía es ambiguo en la com- 
prensión juvenil. Así, por ejemplo, el 47% en el estrato alto, el 58% en el 
medio y el 46% en el bajo, confunden el rol de la Policía, de velar por el 
orden interno del país, con las funciones de las Fuerzas Armadas que 
“tienen por misión fundamental defender y conservar la independencia 
nacional, la seguridad y estabilidad de la república y el honor y la sobera- 
nía nacionales” (CPE, Art. 208). En la evaluación a las Fuerzas Armadas, 
existe una leve diferencia en los tres estratos sociales: en el alto obtiene 
2,75, en el medio 3,24 y en el bajo 3,41; además, en el estrato alto, en un 
14% los jóvenes consideran que esta institución no es imprescindible 
para la democracia, a diferencia de los otros dos estratos, donde esta afir- 
mación encuentra eco sólo en el 1% de los encuestados. Esta visión nega- 
tiva de la institución tutelar del Estado, particularmente en el estrato 
alto, posiblemente está vinculada al estigma que pesa todavía sobre ella 
por su desempeño en la época dictatorial. En un análisis comparativo 
entre la Policía y las Fuerzas Armadas, se puede hallar que la institución 
tutelar tiene una mejor evaluación que la Policía, explicable por el actual 
desprestigio policial y por una aparente reivindicación de la imagen de 
los militares en democracia. 

Respecto a la Defensoría del Pueblo existe una clara comprensión del 
papel que cumple esta institución en la defensa de los derechos ciudada- 
nos. En comparación con las otras evaluaciones, tiene la mejor califica- 
ción porque obtiene una nota regular, especialmente en los estratos medio 
y bajo, donde es mejor ponderada. Esta valoración juvenil positiva de la 
Defensoría del Pueblo puede explicarse por el papel de defensa de los 
derechos de las personas que asume y por la labor de mediación pacífica 
que cumple esta institución estatal en las coyunturas conflictivas, con- 
juntamente con la Iglesia Católica y la Asamblea Permanente de los De- 
rechos Humanos. 

En cuanto a las instituciones del gobierno departamental, de modo 
general, la evaluación juvenil a la Prefectura es negativa: 2,72 en el estra- 
to alto, 3,21 en el medio y 2,96 en el bajo, debido a que esta institución 
forma parte del aparato gubernamental que, como se vio anteriormente, 
merece una calificación negativa por parte de los jóvenes. 

Con relación a la Honorable Alcaldía Municipal de Cochabamba, exis- 


te una calificación relativamente homogénea en los tres estratos, con 
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promedios que bordean los cuatro puntos sobre siete. Este resultado res- 
ponde a la exitosa gestión del entonces burgomaestre Manfred Reyes Vi- 
lla, que se reflejaba en el caudal de votos obtenidos en los diferentes 
comicios municipales; sin embargo, pese a tener la mejor evaluación, 
esta tendencia parece declinar en este estudio, a raíz del cambio de Alcal- 
de o la falta de obras, especialmente en las zonas periurbanas de la ciu- 
dad. Por su parte, el concejo edil tiene una valoración baja con relación a 
la Alcaldía. En la escala del 1 al 7, la evaluación que otorgan los jóvenes, 
de manera homogénea, es de 3 en el estrato alto; 3,01 en el medio; y 
3,35 en el bajo, sin diferencias entre hombres y mujeres. En general, la 
valoración de las instituciones del sistema local y departamental es mala, 
con una leve diferencia en el caso de la Alcaldía que alcanza una 
valuación regular. 

En resumen, los jóvenes conocen las funciones de la mayor parte de 
las instituciones del sistema político, pero de modo general, la percep- 
ción y evaluación de ellas es negativa, coincidiendo con los resultados de 
otros estudios (Lazarte, 2000; Rivera, 2001; y Seligson 1998 y 2000]. En- 
tonces, la crisis de legitimidad de las instituciones del sistema político 
boliviano puede explicarse a partir de esta visión negativa de los jóvenes, 
que profundiza su escepticismo por la misma democracia. 


2. Nuevas generaciones y partidos políticos 


La participación ciudadana se constituye en un elemento central en el 
funcionamiento de los sistemas democráticos, más aún cuando se trata 
de la integración de las nuevas generaciones en la dinámica democrática. 
Bajo esta prerrogativa, es prioritario el análisis de la percepción de los 
jóvenes con relación a las instancias partidarias destinadas a canalizar la 
participación de la ciudadanía e integrar a la sociedad en su conjunto. En 
este sentido, es pertinente averiguar el conocimiento de la juventud acer- 
ca de las funciones de los partidos políticos. La investigación evidenció 
que el grado de conocimiento es variable en los tres estratos sociales; por 
ejemplo, más de la mitad de los jóvenes del estrato alto, saben que los 
partidos políticos tienen la función de representar a la ciudadanía y a sus 
intereses, a diferencia de los estratos medio (42%) y bajo (32%) donde se 


observa desconocimiento. 
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Con relación a la participación juvenil en los partidos políticos, en los 
tres estratos, de manera general, se evidencia que sólo un joven de cada 
diez está inscrito en algún partido político y 3 de cada 10 son simpatizan- 
tes de alguno, lo que permite ver que los partidos políticos no se consti- 
tuyen más en referentes de participación política de la juventud. Según 
los encuestados, el rechazo que sienten por los partidos políticos se debe, 
esencialmente, a la corrupción, la demagogia, la ausencia de propuestas 
para los jóvenes y la poca confianza que inspiran en la ciudadanía. 

Una vez más se manifiesta que la corrupción se ha convertido en el 
principal problema de la clase política, fruto de los malos manejos econó- 
micos e irregularidades en la administración pública, que se develan a 
través de los medios masivos de comunicación. Así, en el imaginario 
juvenil surge una directa vinculación entre la corrupción y la práctica 
política: 


La política es corrupción, todos los políticos roban y mienten. No adminis- 
tran bien ni con honestidad el dinero (Taller con jóvenes de estrato alto, 
10.11.01). 


Sólo los que están en la política tienen plata. ¿Cómo? Robando. Tanta plata 
llega al gobierno, ¿dónde está? En sus bolsillos (Taller con jóvenes de estrato 
medio, 17.11.01). 


Hay mucha corrupción, siempre los políticos, por eso quieren ganar, porque 
roban y roban y no cumplen, nosotros seguimos igual, jodidos (Taller con jóve- 


nes de estrato bajo, 21.11.01). 
Por lo tanto, al referirse a la élite política dicen: 


Los políticos nos enseñan la lógica de la corrupción, nos están dando un mal 
ejemplo (...] meterse en la política sería hacer las mismas cosas que hacen los 
gobernantes porque nadie nos garantiza que las circunstancias no nos hagan 
peores políticos (Taller de líderes juveniles de los partidos y organizaciones 
sociales, 25.01.02). 


De esta manera, la juventud identifica el ejercicio del poder como una 


de las principales causas de la corrupción partidaria: 
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Cuando un partido político llega al poder, cambia su forma de pensar y sus 
ideales y se vuelve como los otros partidos; es muy crudo, pero es real lo que 
pasa en todos los partidos, si uno se corrompe es por el tema del poder y el otro 


partido no, porque no llega al poder: el poder corrompe (Ibid.). 


También manifiestan que median otros aspectos en la corrupción de 
los políticos, como la crisis económica, la impunidad y la falta de una 


formación ética y moral: 


La falta de dinero es grave y cuando hay una oportunidad para tener más, creo 
que los políticos no piensan mucho y como no hay castigo para los que roban, 


siempre salen bien, entonces lo hacen porque tienen poder (Ibid.). 


Pienso que no importa si tienes o no oportunidad de robar, más importante es 
lo que te han enseñado tus padres y lo que aprendes en tu vida, tienes que tener 


valores, si no es fácil robar o cualquier cosa, estás perdido (Ibid.). 


Por lo tanto, si bien el desencanto con la política es natural en las 
democracias que se consolidan, la sensación generalizada de corrupción 
profundiza este desencanto (Sidicaro, 1999), este sentimiento se ahonda 
con la demagogia partidaria, con las promesas y los proyectos no cumpli- 
dos y las manipulaciones político-partidarias. La juventud ya no cree en 
los operadores de la política: 


Muchos de los partidos han fallado con las promesas y los proyectos que tenían 
que hacer, entonces, queda la susceptibilidad de los jóvenes que terminan odian- 
do la política (Taller de líderes juveniles de los partidos y organizaciones socia- 
les, 25.01.02). 


Estos testimonios se validan con los resultados de las encuestas, que 
establecen que alrededor del 55% de los jóvenes de los tres estratos des- 
confían de los partidos políticos, principalmente en el estrato bajo donde 
se muestran más escépticos; este panorama se ensombrece cuando se 
evidencia que casi un tercio de la población joven encuestada no cree que 
los partidos políticos sean necesarios para la democracia. En cuanto a la 
evaluación que les otorgan, encontramos una baja calificación: 1,69 en el 


estrato alto, 1,90 en el medio y 1,85 en el bajo, en una escala del 1 al 7, 
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que está por debajo de la nota obtenida por las demás instituciones del 
sistema político. Cabe resaltar que esta evaluación no se relaciona con el 
conocimiento que tienen de las instituciones político-partidarias, puesto 
que a mayor conocimiento de las funciones partidarias, la ponderación es 
más negativa. Estos parámetros dejan en claro que los partidos carecen 
de una representación social: “La gente desconfía de los políticos, no 
creemos más en ellos porque nos han decepcionado” (Ibid.). Otra de las 
causas de la crisis de los partidos está vinculada a su incapacidad de 
constituirse en canalizadores de las demandas ciudadanas: “Los parti- 
dos no nos oyen, dejan pasar nuestras necesidades, no nos toman en 
cuenta” (Ibid.). 

Estas deficiencias partidarias ahondan la desafección de los jóvenes 
por la política y su antipatía por los partidos; muy preocupante, porque 
las estructuras partidarias son importantes para el mantenimiento de 
los sistemas democráticos (Herreros, 1989). Por ende, gran parte del des- 
encanto y frustración de los jóvenes con relación a la política se debe al 
sistema de partidos, que no logra encarnar los intereses de la ciudada- 
nía en general, y de los jóvenes en particular, por lo tanto, “la acción 
política, más aún la acción político-partidista, no posee legitimidad al- 
guna al interior del mundo juvenil” (Sandoval, 2000). Frente a este pa- 
norama, los jóvenes se repliegan cada vez más a sus ámbitos privados, 
puesto que no encuentran estructuras que representen sus demandas y 
mucho menos sus aspiraciones: “Ninguno de los partidos nos represen- 
ta, sólo piensan en ellos mismos y nada más” (Taller con jóvenes de 
estrato bajo, 24.11.01). 

Por otra parte, el estudio verificó que la edad se constituye en un obs- 
táculo para el acceso de los jóvenes a cargos políticamente jerárquicos: 


Los jóvenes tenemos participación en el Comité Ejecutivo, en el Comité Políti- 
co, pero no decidimos; seamos honestos, nosotros ponemos un candidato y si 
allá arriba no les gusta, no va (Taller con dirigentes de organizaciones sociales y 


partidos políticos, 25.01.02). 


A esta situación se suma el contexto social, donde prima una cultura 
política de rasgos excluyentes, generacionalmente hablando. Así, no es 
raro escuchar expresiones de subestima, que tildan al joven de “inexper- 


to”, no sólo desde las estructuras políticas sino en la sociedad: 
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La sociedad puede ser muy perjudicial para el joven porque dice que éste no 
tiene la experiencia necesaria, es inmaduro políticamente y le faltan recursos 


para el poder (Ibid.). 


Por lo tanto, la participación política del joven resultaría frustrante al 
no sentirse sujeto dentro del juego democrático. Pero, a través de los tes- 
timonios obtenidos, se pueden determinar dos motivaciones que tendría 
la juventud para participar en política: una pragmática y otra idealista. 
En el primer caso, los jóvenes miran a los partidos políticos desde una 
perspectiva instrumentalista de “vivir de la política”: 


Si me pagan, yo trabajo para cualquier partido (Taller con jóvenes de estrato 
medio, 17.11.01). 


Estamos en los partidos para ser algo en la sociedad y ocupar un puesto en el 
aparato estatal, lo que se conoce como pega (Taller con dirigentes juveniles de 


partidos políticos y organizaciones sociales, 25.01.02). 


Así, “aquellos jóvenes que participan en los partidos tradicionales lo 
hacen de manera pragmática y no por convicción ideológica. Lo ven como 
una fuente laboral y no de servicio” (Castro, 2002). Al parecer, las condi- 
ciones socioeconómicas y las pocas oportunidades que tiene el joven en 
la inserción laboral influye para su militancia al interior de las estructu- 
ras partidarias. Pero, como ya se mencionó, en los Talleres se percibió 
que algunas motivaciones idealistas impulsan a los jóvenes a militar en 
los partidos, es decir, permanece todavía en el imaginario de algunos jó- 
venes, la idea de la política como un servicio social, de “vivir para la 
política y cambiar la sociedad” (Ibid.). De igual forma, los jóvenes que 
participan en los partidos tropiezan con muchos obstáculos 
generacionales, con las camarillas entre los dirigentes que no les dejan 
surgir (Ibid.). Esto, sin duda, manifiesta la pervivencia de la cultura pa- 
triarcal imperante en nuestro país. Se manifiesta un: 


[...) adultocentrismo que designa en nuestra sociedad una relación asimétrica y 
tensional de poder entre adultos (+) y jóvenes (-) (...)] Esta visión del mundo está 
montada sobre un universo simbólico y un orden de valores propio de la con- 


cepción patriarcal (Krauskopf, 2000). 
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Entonces, si bien se reconoce la ciudadanía del joven a partir de su 
derecho al voto desde los 18 años, en la práctica este derecho beneficia 
más a los partidos políticos que a los jóvenes, en cuya percepción esta 


reforma tiene una perspectiva instrumentalista: 


Un partido político tiene que tener el poder por medio del juego de la democra- 
cia, mediante el voto; mientras más militantes haya en el partido, más se ase- 
gura su victoria. Bolivia es un país joven, entonces qué mejor que darnos ese 
derecho, que es sólo por los votos y no porque los jóvenes les interesen a los 
políticos, nos hacen creer que somos importantes y no somos nada, es una 
pena, pero es así (Taller con dirigentes juveniles de los partidos políticos y orga- 


nizaciones sociales, 25.01.02). 


Otro aspecto que ahonda el descontento de la juventud por la política 
es la poca renovación de los liderazgos políticos y una suerte de apropia- 


ción de los partidos por parte de sus dirigentes. 


Se ha demostrado que es una élite política la que maneja los partidos, entonces 
los jefes nacionales son dueños de los partidos: Jaime Paz es dueño del MIR, el 
General Bánzer, ahora Tuto, es de ADN, Costa Obregón es dueño de su partido, 


Evo Morales de su partido, es así, hagamos un análisis político (Ibid.). 


En este sentido, existe una relación directa entre el “elitismo partida- 
rio” y la perdurabilidad de una cultura caudillista heredada por las nue- 
vas generaciones, que si bien manifiestan la necesidad de renovación de 
cuadros y la incorporación de gente nueva en los partidos, aceptan el 
continuismo de un sistema político de base piramidal, adoptando postu- 
ras pragmáticas e instrumentalistas hacia la política. 

Por otra parte, la juventud de hoy no tiene otro referencial político que 
no sea la democracia, por lo cual adoptan una postura más cómoda y 
conformista: 


Antes, los jóvenes estaban más interesados en la política precisamente por los 
dictadores (...) ahora vivimos en democracia, nos hemos vuelto más cómodos, 
tal vez nos han quitado o nunca ha habido un sentimiento de decir: me intere- 


sa, esto lo voy a hacer o voy a meterme dentro de un partido (Ibid.). 
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Por todo lo anotado, se puede percibir que los jóvenes acceden a una 
ciudadanía de segunda clase que: 


...no es negada explícitamente, pero que al ejercerla enfrenta una serie de ba- 
rreras que la dificultan, los jóvenes se ven afectados por una discriminación de 


instituciones gerontocráticas (Durston, 1999). 


En suma, el desinterés juvenil por la política podría estar vinculado no 
sólo al concepto social de “apatía” y exclusión generacional, sino tam- 
bién a la falta de motivaciones para la creación de proyectos y a la caren- 
cia de aspiraciones como grupo que denotan una alto grado de 
conformismo y aceptación, sobre todo frente a la institucionalidad 
(Sandoval, op. cit.) En este marco, la participación del joven se reduce, 
generando su alejamiento del funcionamiento social que le niega el acce- 
so a niveles de poder. 

Además de los obstáculos externos que el joven encuentra para su in- 
serción en la vida política, también identificamos problemas internos 
asociados a la autoimagen que tiene la juventud y sus posibilidades de 
desenvolvimiento en la actividad pública. Los jóvenes se ven a sí mismos 
con los ojos de los adultos, reproduciendo el discurso que presenta al 


joven como “inexperto”, “inmaduro” e “incapaz de asumir responsabili- 
, 


dades”: 


Alos 18621 años el joven tal vez no está capacitado para tomar una decisión 
trascendental que pueda cambiar un destino, entonces los jefes de los partidos 
políticos van a ver a la gente que tenga más experiencia e incluso más apogeo 
en la política; en realidad a los 18 años no somos muy conscientes, muy madu- 
ros para la toma de decisiones reales (Taller con dirigentes juveniles de los 


partidos políticos y organizaciones sociales, 25.01.02). 


Frente a este panorama, ¿qué se espera en el futuro sobre la participa- 
ción política real de la juventud? Las estadísticas nos demuestran que a 
pesar del desencanto por los operadores de la democracia, existe una alta 
predisposición, por igual entre hombres y mujeres, a la participación po- 
lítica de los jóvenes (82% en el estrato alto, 88% en el estrato medio y en 
menor proporción en el estrato bajo, 79%). Esta misma tendencia se veri- 


fica entre los jóvenes que no están inscritos en los partidos políticos, de 
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los cuales alrededor del 90%, en los tres estratos sociales, manifiesta que 
los jóvenes deberían participar en política. Sin embargo, esa predisposi- 
ción o voluntad de participar en política no está vinculada a la militancia 


en las actuales instancias partidarias: 


Es una vergúenza, nunca me voy a meter en política. ¡Jamás en mi vida! Y 


menos acá en Bolivia, ¡jamás, jamás! (Taller con jóvenes de estrato alto, 10.11.01). 


Podemos participar en la política, pero no en estos partidos, deberían cambiar 


(Taller con jóvenes de estrato medio, 17.11.01). 


Actúan mal los partidos , cómo quieren que nos unamos si siempre mienten y 
nos usan como sirvientes. La política no es eso, ellos son corruptos (Taller con 


jóvenes de estrato bajo, 24.11.01). 
Ocurre lo mismo en el caso chileno: 


...Si bien los jóvenes tienen una muy mala opinión del actuar político, (...) tam- 
bién es cierto que ellos son capaces de reconocer algunas características de la 
política que son deseables o necesarias y que van más allá de lo que son los 
personajes políticos. (...) La distinción es de extrema relevancia, pues permite 
afirmar además que este tema del rechazo a la política no es absoluto, sino que 
obedece a una reacción de disconformidad con la forma en que se hace política 
desde los actores encargados de ejercerla y no con la política en sí misma 
(Fernández, 2000). 


Este rechazo abierto de la juventud, no sólo la cochabambina, a las 
estructuras partidarias, que no representan a la ciudadanía y mucho me- 
nos a los jóvenes, demuestra que la política no es más un ámbito de inte- 
rés para la juventud actual porque las prácticas tradicionales de los 
políticos han puesto a flor de piel el desencanto de la población juvenil, 
que opta por su autorrealización, vinculada a la profesionalización y a 
obtener un trabajo que le permita desarrollarse y subsistir en una socie- 
dad que no les otorga grandes posibilidades y que deposita en ellos la 
responsabilidad de forjar mejores condiciones de vida. 
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(La juventud actual) muestra formas de solidaridad y compromiso social y polí- 
tico acordes a un diseño de vida individualista (con gran significado en la subje- 
tividad), y a la vez contiene representaciones e ideas muy precisas respecto a 


determinados objetivos sociales y políticos a conseguir (René Bendit, 2000). 


...la participación política de los jóvenes es muy reducida. Los jóvenes ponen 
menos énfasis en la política en cuanto vía para la realización de sus ideales y la 
miran de forma más bien instrumental, para los jóvenes la política aparece 


íntimamente ligada al modelo económico (Sandoval, op. cit.). 


Dentro de este escenario de incertidumbre y desafección política, para 
el joven de hoy se suscita “una tensión entre la inclusión que trae consi- 
go la democracia y la exclusión social de la nueva fase de modernización 
capitalista” (Sarmiento, 1998), por lo que se evidencia un divorcio entre 
la ciudadanía política y la ciudadanía social?. 

En síntesis, las nuevas leyes que “otorgan una mayor apertura políti- 
ca” a la juventud, se ven frustradas por el poco interés que han mostrado 
la mayoría de los partidos políticos en la formación cívica de la ciudada- 
nía, en general y de sus cuadros juveniles en particular. En este contexto, 
el joven se repliega a sus actividades particulares, renunciando a una par- 
ticipación activa y protagónica en el ámbito local y nacional, que debería 
ser promovida principalmente por los partidos políticos, como una de 
sus tareas en lo que respecta a la integración de la sociedad. 


3. Los jóvenes y las instituciones de la sociedad civil 


Las organizaciones sociales se constituyen en entidades que, muchas ve- 
ces, van articulando aquellas demandas que el sistema institucional de 
mediación política no puede satisfacer, es decir, tienen el papel correcti- 
vo de la representación política y de los intereses y necesidades sociales 
que el sistema político no atiende, no obstante, existen insuficiencias en 


estas Organizaciones para desempeñar ese papel. En el caso boliviano, 


2 Mario Villarreal (1999) señala que existen dos tipos de ciudadanía: la ciudadanía política, 
que se refiere a los derechos a participar en el poder político, ya sea como votante o mediante 
la participación activa, y la ciudadanía social, que se refiere al derecho de gozar de cierto 
estándar mínimo de vida, de bienestar y seguridad económica. 
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estas organizaciones estuvieron vinculadas a los procesos políticos del 
país, incluso constituyéndose en un contrapeso político durante las dic- 
taduras, lo que denominó Zavaleta, en el caso de la Central Obrera Boli- 
viana, como la “síntesis connotada de la sociedad” (1983), porque esta 
organización expresaba los intereses de diversos sectores populares en el 
restringido escenario de la política boliviana. Sin embargo, en la actuali- 
dad muchas de estas organizaciones sociales han ido perdiendo vigencia 
y poder de convocatoria. 

En este contexto, es importante conocer la valoración que otorgan los 
jóvenes a estas instituciones. Una de éstas es la Central Obrera Bolivia- 
na, sobre la cual existe una valuación homogénea: los jóvenes de estrato 
alto le otorgan un puntaje de 4,01; en el estrato medio, 3,59 y en el bajo, 
4,01 en una escala de 1 a 7. Esta calificación regular podría explicarse por 
la pérdida de convocatoria de esta institución matriz de los trabajadores, 
que antaño tuvo protagonismo en la reivindicación de las demandas so- 
ciales, pero que hoy se encuentra en una crisis de representación. 

Con referencia a la Confederación Sindical Única de Trabajadores Cam- 
pesinos de Bolivia (CSUTCB], la calificación es mala en los tres estratos 
sociales, la peor entre todas las instituciones de la sociedad civil: obtiene 
2,85 en el estrato alto; 2,79 en el estrato medio; y 3,27 en el estrato bajo, 
en una escala de 1 a 7. Esta valoración responde, entre otras cosas, al 
rechazo a los permanentes bloqueos campesinos, y también a la distan- 
cia social y étnica entre el área rural y la urbana, que se traduce en un 
no-reconocimiento del “otro” y de sus reinvidicaciones. 

La valoración de la Confederación de Empresarios Privados, de modo 
general, es negativa: en el estrato alto tiene una calificación de 3,57, en el 
medio 3,63 y en el bajo 3,87. En esta valuación, llama la atención la mala 
calificación por parte de los jóvenes del estrato alto, si tomamos en cuen- 
ta que es precisamente en ese estrato donde correspondería ubicar a los 
empresarios. Al parecer, ni los empresarios gozan de la simpatía de los 
jóvenes, porque los asocian con la crisis económica, las escasas posibili- 
dades de empleo que brindan y por las brechas socioeconómicas que exis- 
ten entre los diferentes sectores de la sociedad boliviana (ver Gráfico 2). 

Por su parte, la Coordinadora del Agua y de la Vida, que emergió en la 
escena pública a raíz de la denominada “Guerra del agua” y que en su 
composición logró articular a varios sectores populares de la sociedad 


cochabambina, obtuvo una calificación relevante. Su evaluación es 
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diferenciada en los tres estratos sociales: en el estrato alto obtiene una 
nota de 3,10; en el estrato medio 3,64 y en el estrato bajo tiene una buena 
valoración de 5,15. La baja calificación en los estratos alto y medio se 
explica por la dispersión de la interpelación discursiva de la Coordinado- 
ra, y en el caso del estrato bajo, la calificación tiene que ver con la cana- 
lización, a través de la Coordinadora, de las demandas de rasgos populistas 


ligadas a las carencias sociales (Zegada, Op. cit.). 


Gráfico 2 
Evaluación juvenil a las organizaciones de la sociedad civil 
(Promedio por estrato social) 
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Por su parte, el Comité Cívico de Cochabamba hasta hace unos años 
atrás, se constituía en un referente de articulación y canalización de las 
demandas de índole regional hacia el sistema político. No obstante, de un 
tiempo a esta parte la credibilidad de esta institución ha decrecido, lo que 
se refleja en la evaluación negativa que le otorgan los jóvenes de los tres 
estratos. Vale decir que esta calificación desfavorable es un indicador ilus- 
trativo de la crisis de credibilidad de esta entidad debido a dos factores: la 
incapacidad de articular a todos los sectores representativos de la región y 
porque, hoy por hoy, responde a intereses político-partidarios (Zegada, op. 
cit.). Una valoración comparativa entre la Coordinadora del Agua y el Co- 
mité Cívico de Cochabamba es llamativa porque la irrupción de la primera 
en la palestra pública tuvo su origen, entre otras cosas, en la crisis de 
representatividad regional del ente cívico. En la visión juvenil existe una 
diferencia de criterios: con referencia a la Coordinadora, por una parte, hay 
una valoración negativa, principalmente entre los jóvenes de estrato alto; 
sin embargo, los jóvenes del estrato bajo tienen una mejor evaluación de 
esta organización, posiblemente por su protagonismo en la Guerra del agua. 

En lo que respecta a las Juntas Vecinales, la valoración de los jóvenes 
es mala. En el estrato alto 3,46; en estrato medio 3,34; y en el estrato bajo 
estas organizaciones alcanzan a una calificación regular de 4,04. Estos 
jóvenes otorgan una mejor calificación por la relación vecinal directa con 
estas organizaciones y por la labor que éstas cumplen reclamando la ac- 
cesibilidad o el mejoramiento de los servicios básicos, lo que en aparien- 
cia no sucede en los barrios de los estratos alto y medio, donde estas 
organizaciones están ausentes o pasan inadvertidas por las característi- 
cas residenciales de estos sectores. Comparando la valoración a las Jun- 
tas Vecinales y a aquellas organizaciones emergentes de la Ley de 
Participación Popular, se puede notar una valoración homogénea, porque 
la conformación de las OTB's y los Comités de Vigilancia se realizó sobre 
la base de las Juntas Vecinales. 

Los medios de comunicación gozan de mayor credibilidad en la pobla- 
ción como lo demuestran varias encuestas de opinión política ya men- 
cionadas; lo mismo se refleja en la calificación positiva en los tres estratos 
sociales: en el alto 4,32; en el medio 4,87 y en el bajo 5,15. Al parecer, la 
juventud valora el papel de generador de opinión pública sobre temas 
nacionales de los mass media, y su capacidad de influencia política con 


respecto al poder público-estatal. 
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Por su parte, la Iglesia Católica, al igual que los medios de comunica- 
ción, se constituye en una de las instituciones de mayor credibilidad en 
la población. Esta tendencia favorable se refleja en la valoración que ha- 
cen los jóvenes: en el estrato alto 4,5; en el medio 4,8 y en el bajo 5,1. Esta 
visión positiva brinda dos perspectivas de análisis: por una parte, pese a 
la irrupción de organizaciones confesionales no católicas, especialmente 
en barrios periurbanos, persiste la religión católica como principal credo 
entre los jóvenes de los tres estratos sociales (8 de cada 10 jóvenes son 
católicos) y, por otra parte, esta institución cumple un papel de mediación 
y de pacificación para solucionar los problemas sociopolíticos del país. 

La Asamblea Permanente de los Derechos Humanos en los últimos 
tiempos también ha realizado un papel protagónico, junto a la Defen- 
soría del Pueblo y la Iglesia Católica, en la solución de los conflictos 
sociales y alcanza una evaluación positiva entre los jóvenes de los tres 
estratos sociales. 

En suma, los medios de comunicación social, la Iglesia Católica y la 
APDDHH tienen una buena acogida entre los jóvenes por la labor de 
mediación que cumplen en las coyunturas conflictivas y de interpela- 
ción a las instituciones del sistema político, particularmente a los parti- 
dos. Al respecto, Fernando Mayorga (op. cit.) opina: 


Estas entidades de la sociedad civil tienen presencia en el espacio público como 
generadores de opinión y formadores de conciencia, además se trata de institu- 


ciones receptivas al diálogo y con capacidad persuasiva respecto al Estado. 


Ante el descrédito de las instituciones del sistema político, las institu- 
ciones de la sociedad civil deberían ser los espacios de desarrollo de “una 
cultura ciudadana” (Zalles, 2001), pero se evidencia que las organizacio- 
nes civiles, especialmente las corporativas, también están atravesando 
una crisis de representación social y no escapan a la crisis de credibilidad. 

En síntesis, la desfavorable imagen institucional que revela la mayoría 
de las organizaciones de la sociedad civil ilustra el escepticismo que signa 
alos jóvenes de hoy, y que se complementa con la desilusión por lo públi- 
co y por los actores institucionales y sociales establecidos. Esto se tradu- 
ce en la apatía de las nuevas generaciones cochabambinas a participar en 
las organizaciones juveniles, independientemente del sexo, la edad y el 


estrato social al que pertenecen. 
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4. ¿Organizaciones de los jóvenes o para los jóvenes? 


En la presente investigación, se consideró necesario estudiar la relación 
entre los jóvenes y las organizaciones juveniles para construir un mapa 
social de los espacios en los que la juventud canaliza sus inquietudes y 
plasma su participación. Si las percepciones, valoraciones y actitudes de 
los jóvenes son tan contrarias hacia el conjunto de las instituciones del 
sistema político, es lógico que los jóvenes se muestren apáticos y resis- 
tentes a la participación en política (sólo un joven de cada diez participa 
en un partido político y tres de cada diez son simpatizantes); el panorama 
respecto a las organizaciones de la sociedad civil es similar. Los datos de 
la investigación revelan que sólo 3 de cada diez jóvenes del estrato alto y 
2, de cada diez jóvenes de los estratos medio y bajo participan en una 
organización juvenil; destaca el hecho de que son las mujeres quienes 
muestran una mayor inclinación a la participación, corroborando la afir- 


mación que dice: 


Las organizaciones juveniles aparecen como las que mejor representan la ma- 
nera de pensar y sentir de los jóvenes (...) Sin embargo, mayoritariamente los 


jóvenes no pertenecen a ninguna (Baldivia, 1997). 


Entre las pocas organizaciones donde los jóvenes centran su participa- 
ción están las religiosas, culturales, deportivas, de ayuda y salvataje; el 
sector femenino, especialmente en el estrato medio, se inclina por las 
organizaciones religiosas, cuyos objetivos de solidaridad que, generalmente 
movilizan a estas organizaciones, convoca más a las mujeres que a los 
hombres. 

En ese sentido, cabe indagar el porqué de la no-participación de los 
jóvenes. Por una parte, se puede considerar que muchas de las organiza- 
ciones de la sociedad civil están dirigidas por adultos que cuestionan la 
capacidad juvenil, imbuidos por prejuicios generacionales y que manejan 
estas organizaciones con un sentido paternalista que inhibe la integra- 
ción del joven en las problemáticas sociales y barriales, promoviendo el 


conformismo juvenil. 


En nuestro entorno social, donde nos desenvolvemos a diario, hay barreras 


para la participación del joven, la gente mayor dice: tú eres joven y no puedes 
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ser presidente de la Junta Vecinal, mejor júntate nomás con jóvenes (Taller 
con líderes juveniles de los partidos políticos y organizaciones sociales, 
25.01.02). 


Otra de las causas de la abstención de los jóvenes está referida a la 
naturaleza de las “formas de asociación destinadas a la población juvenil 
(...) que inhiben más que fomentan su participación” (Sandoval, op. cit.). 
Así, las organizaciones con un sentido estrictamente juvenil tampoco 
consiguen aglutinar a este sector de la población porque carecen de obje- 
tivos que los motiven a participar: 


Son pequeños grupos de amigos, con sus propios intereses que no nos llaman la 
atención, no nos motivan a participar (Taller con jóvenes de estrato alto, 
10.11.01). 


A partir de los criterios mencionados, surge la interrogante: ¿cómo 
canaliza el joven sus inquietudes? En la juventud de otros países, por 
ejemplo en Argentina, existe una mayor inclinación a la participación en 
organizaciones sociales, Dimes Filmus, director de la Facultad Latinoa- 


mericana de Ciencias Sociales dice: 


La participación social parece atraer más que la militancia partidaria, porque es 
más creíble y ofrece resultados concretos. Hoy, la población juvenil valora mucho 


la solidaridad (citado en Sidicaro, op. cit.). 


Sin embargo, la investigación demostró un aspecto diferente, pues en 
los talleres surgió el tema de la organización circunstancial de la juven- 
tud, que se refiere a los encuentros juveniles eventuales que se originan a 
partir de ciertos intereses momentáneos, como un campeonato deporti- 
vo, una kermés barrial, campañas de solidaridad, fiestas, etc.: 


Nos juntamos para algunas cosas que suceden al rato, por ejemplo la fiesta del 
barrio o concursos de bailes, campeonato de fútbol o basket, cosas del momen- 


to (Taller con jóvenes de estrato bajo, 24.11.01). 


El criterio de los jóvenes del estrato alto es similar cuando mencionan: 


“nos encontramos para algunas fiestas, pero nada cultural, porque lo que 
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hacemos no es muy cultural” (Taller con jóvenes de estrato alto, 10. 11.01). 
Estos criterios encuentran eco en actitudes juveniles de otros continen- 
tes, por ejemplo: 


([...) la participación de los jóvenes de la Unión Europea en asociaciones y orga- 
nizaciones se caracteriza por orientarse fundamentalmente a la satisfacción de 
necesidades de ocupación del tiempo libre, y sólo muy secundariamente a la 
satisfacción de intereses sociales y políticos. Las asociaciones que más les inte- 
resan son las especializadas en organizar actividades recreativas y de ocio, fun- 
damentalmente en el plano del deporte y, en bastante menor medida, en el 


plano cultural. 


En consecuencia, el tipo de participación observable es, como lo plantea Ma- 
nuel M. Serrano, estrictamente funcional. Los asociados participan de manera 
selectiva en aquellas actividades de su asociación y se relacionan con ella a la 
manera en que lo hacen “clientes” cuando seleccionan una oferta de servicios 


(Sandoval, op. cit.). 


La juventud estudiada prefiere realizar sus actividades particulares o 
de corto plazo, sin mayor compromiso; esta situación quizá tenga alguna 
variación en el futuro, pero no de manera sustancial, puesto que las en- 
cuestas muestran que de cada 10 jóvenes sólo 4 en el estrato alto y 3 en 
los estratos medio y bajo tienen predisposición a participar en organiza- 
ciones juveniles, repitiéndose la tendencia de mayor participación por 
parte de las mujeres, sobre todo en organizaciones de ayuda y salvataje, 
religiosas y deportivas. 


Otra de las características de la generación de jóvenes y adultos jóvenes actua- 
les es la articulación de un sentimiento de compromiso social y político “fre- 
nado”: estando, en principio, dispuestos a comprometerse social y políticamente, 
la mayoría de los jóvenes considera que les faltan organizaciones y estructuras 
que consideren adecuadas, es decir, con las cuales puedan identificarse y gene- 
rar cambios efectivos en la sociedad. Es por ello que se identifican y mantienen 
vinculados por largo tiempo a sus propios estilos de vida y subculturas juveni- 
les, las cuales —siguiendo una tendencia social generalizada— se hacen cada 


vez más difusas y flexibles (Bendit, 2000). 
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En conclusión, la apatía juvenil para participar en organizaciones de la 
sociedad civil demuestra una resistencia a adentrarse e integrarse en la 
dinámica social, situación que se torna más desalentadora, puesto que ni 
las organizaciones de características juveniles captan su atención. Esto 
sugiere que 


...los jóvenes no estén “ni ahí”, pero ¿cómo estarlo?, si no existe el espacio ni el 
sentido para ser partícipes de una sociedad que insiste en comprender a la ju- 
ventud actual desde los parámetros con los que se hacía en la década de los 


sesenta y setenta (Sandoval, op. cit.). 


Por lo tanto, este escenario se vuelve propicio para que el joven asuma 
posiciones individualistas cada vez más alejadas de la vida política y so- 
cial del país. 


5. “Guerra del agua” e imaginario juvenil 


Uno de los eventos sociales con mayor repercusión en los últimos tiem- 
pos fue la denominada “Guerra del agua”, que empezó con una demanda 
regional para evitar el alza de las tarifas de agua impuesta por un consor- 
cio internacional que, bajo la denominación de “Aguas del Tunari”, se 
adjudicó la administración de la empresa distribuidora de agua en Cocha- 
bamba. La privatización del Servicio de Alcantarillado Municipal de Agua 
Potable (SEMAPA), y el consecuente incremento de las tarifas, ocasionó 
una revuelta social en la ciudad de Cochabamba que tuvo un antecedente 
en febrero de 2000, pero que en abril encontró su momento culminante, 
cuestionando la misma gobernabilidad democrática. La llamada “Guerra 
del agua” reveló, entre otras cosas, un descontento social por las institu- 
ciones democráticas y una presencia significativa de los jóvenes al inte- 
rior de este movimiento. Como dice Federico Escóbar (op.cit.): 


Aunque las edades eran variables, un buen porcentaje de los bloqueadores lo 
formaban gente muy joven y niños; eran pocas las personas de más de 40 años. 
Las imágenes difundidas por los medios de comunicación mostraron que los 
protagonistas de los bloqueos, manifestaciones y enfrentamientos con las fuer- 


zas del orden eran principalmente niños y jóvenes. 
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“Los jóvenes hemos sido buenos luchadores, como guerrilleros” (Ta- 
ller con jóvenes de estrato bajo, 24.11.01]. Esta frase se reafirma con las 
palabras de René Cardoso (2001) que decía: 


En las convulsiones sociales ocurridas en nuestro país, tanto en abril como en 
septiembre pasados, la presencia de los jóvenes en las movilizaciones ha sido 
notable. En la ciudad de Cochabamba, muchos de ellos recibieron el calificati- 


vo de “guerreros de agua”. 


En este contexto, el protagonismo juvenil durante esta movilización 
fue importante, particularmente, de aquellos jóvenes de origen humilde 


que conforman grupos rebeldes: 


La Guerra del agua en Cochabamba ha sido liderada y gestada por jóvenes ves- 
tidos de blue jeans, que usan melenas y escuchan rock, desde el más “trash” 
hasta el más alienado e inconsciente; fueron éstos los que tomaron la Plaza 14 
de Septiembre armando barricadas, vestidos con poleras negras de Metálica o 
Guns and Roses. Fueron las pandillas de jóvenes de los barrios periféricos que 
junto a amas de casa salieron para morir y resistir la violencia y autoritarismo 
del sistema neoliberal que en la versión criolla se tiñe de vergonzosa corrup- 
ción (Guardia, 2001). 


A partir de estas consideraciones, y después de un año y medio de la 
denominada “Guerra del agua”, era importante indagar las percepciones 
juveniles sobre este acontecimiento. El porcentaje de presencia activa, 
que implica apoyo a las barricadas-manifestaciones o participación direc- 
ta en el evento, en los tres estratos sociales fue del 20%, es decir, que 
aproximadamente dos de cada 10 jóvenes encuestados en los tres estratos 
sociales, intervinieron en dichas manifestaciones. 

Otro indicador importante de la significación de este acontecimiento 
para los jóvenes es la orientación afectiva que le otorgan a la Guerra del 
agua. En los tres estratos sociales, los jóvenes mencionaron en primer 
lugar que el conflicto demostró “la unidad de la gente”; aparentemente, 
este evento social quedó en el imaginario juvenil como un factor de unión 
que, de alguna manera, rompió con el estigma de la apatía cochabambina. 
Este dato se refuerza con el cruce de variables entre lo que demostró este 


movimiento social y la evaluación de los jóvenes sobre la Guerra del 
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agua, porque se evidencia que los tres estratos valoran tanto la “unidad” 
ciudadana y el que se hayan hecho “respetar derechos”, como el mismo 
hecho de la “Guerra del agua”. 

En cuanto a la información cualitativa, se encontraron opiniones con- 
frontadas. Por una parte, para los jóvenes del estrato alto fueron jornadas 
que generaron violencia y destrozos: “Esa Guerra del agua ha sido para 
promover destrozos y nada más” (Taller con jóvenes de estrato alto, 
10.11.01). Sin embargo, admitieron que era la única forma para que el 
gobierno atienda las demandas del pueblo cochabambino: “La prensa no 
logró que haya acuerdo (...) el gobierno ha puesto oídos sordos al diálogo, 
no les dio bola” (Ibid.). 

Por su parte, los jóvenes de los estratos medio y alto coincidieron que 
la Guerra del agua fue una lucha por una demanda social: “estaban lu- 
chando porque el agua nos pertenece, era una causa justa porque el agua 
era de nosotros” (Taller con jóvenes de estrato medio, 17.11.01). 

En consecuencia, y más allá de los resultados logrados, el aspecto 
destacable de este evento fue la posibilidad de cohesión social de los 
cochabambinos en torno a demandas específicas; pero también se valoró 
el hecho de que “la gente puede hacer respetar sus derechos”. En síntesis, 
la “Guerra del agua” parece marcar una nueva cultura política en la ju- 
ventud, porque se asocia a una forma de lucha colectiva en la que cobra 
sentido lo “comunitario” y lo “solidario”, constituyéndose en una rup- 
tura en tiempos que se promueve el individualismo. 

Con relación a la orientación evaluativa, se puede percibir de manera 
general, que a casi dos años de la denominada “Guerra del agua”, entre 
los jóvenes de los tres estratos, la calificación es negativa. Quizá esta 
evaluación tiene que ver con los resultados concretos de esta moviliza- 
ción, que hasta el momento no son visibles, porque por ejemplo, persiste 
la escasez de agua potable en Cochabamba. 

Asimismo, a través de los datos cualitativos, se pudo inferir que los 
jóvenes protagonistas de las movilizaciones provenían, en su mayoría, de 
los barrios pobres donde la inexistencia de servicios básicos como el al- 
cantarillado es una constante y, paradójicamente, donde el efecto del alza 
de las tarifas de agua potable era prácticamente nulo, porque obtienen 
agua de carros cisternas a un precio barato que no es equivalente a las 
tarifas de la empresa local. 
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En función a estos antecedentes, la interrogante se dirigía a conocer 
las verdaderas razones que motivaron a estos jóvenes a participar activa- 
mente en las movilizaciones en contra de algo que, aparentemente, no 
afectaba sus intereses. Se estableció que, más allá de una demanda co- 
yuntural, existían causas estructurales como: la pobreza, el reproche a la 
ineficiencia del sistema partidario, la crisis económica y la marginalidad 
social que se constituyeron en dispositivos para la irrupción de jóvenes 
en las calles y avenidas de Cochabamba: “la guerra del agua demostró el 
coraje que sentían los jóvenes por tanta corrupción” (Taller con jóvenes 
del estrato bajo, 24.11.01). Entonces, la “Guerra del agua” se convirtió en 
un espacio público donde los jóvenes pobres encontraron una posibilidad 
de comunicar su desencanto, no sólo por el poder y sus operadores 
institucionales, sino también por la misma democracia. Al respecto, 
Laserna (2000) escribe: 


Es urgente escucharlos, notar su presencia e imaginarlos fuera de su pobreza y 
como parte del país que todavía tenemos que construir. No podrá haber demo- 


cracia ni desarrollo sin ellos. 


Este conflicto social, que posiblemente se constituyó en uno de los de 
mayor magnitud de las últimas décadas, fue un escenario comunicativo 
donde los necesitados, particularmente los jóvenes, participaron activa- 
mente. Sin embargo, en la percepción de los jóvenes existe una posición 
ambivalente respecto a manifestaciones sociales como la guerra del agua. 
En los estratos bajos expresaron una predisposición positiva (57%) a dife- 
rencia de la juventud del estrato medio (50%) y del alto, donde sólo el 
39% estaba de acuerdo con estas expresiones sociales: “El pueblo tiene 
razón en pelear, pero no con tanta violencia” (Taller con jóvenes de estra- 
to alto, 10. 11.01). Por lo tanto, los jóvenes del estrato bajo son más 
proclives a las movilizaciones sociales porque, según su percepción, es 
un “medio para hacerse escuchar” como se demostró en el conflicto que 
analizamos, además, concluyen que “el agua es del pueblo”, como coro- 
lario a la conquista lograda. 

En este contexto, la “Guerra del agua” reveló, fundamentalmente, 
dos aspectos importantes en la cultura política de los jóvenes: exteriori- 
zó el rechazo explícito a las formas en que los partidos hacen política y 


puso en evidencia una crisis de mediación partidaria nunca vista en los 
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últimos tiempos en la ciudad de Cochabamba, además, desde el punto de 
vista generacional, posibilitó la participación activa de la juventud, que 
es destacado como un rasgo de su cultura política. Por otro lado, esta 
rebelión social provocó una ruptura en los rasgos ideológicos que carac- 
terizan al cochabambino, porque posibilitó la “unidad cochabambina” 
en torno a una demanda local que rebasaba los discursos que aludían a la 
cohesión regional, y que en algún momento enarbolaron entidades 
cochabambinas como el Comité Cívico o las élites regionales. La “Gue- 
rra del agua”, por lo tanto, facilitó en la sociedad cochabambina, aunque 
coyunturalmente, la articulación de las fuerzas sociales en pro de un ob- 
jetivo común, que es ponderada por los jóvenes. 

Consiguientemente, la llamada “Guerra del agua” originó un corte 
político-ideológico en las formas de asumir los problemas sociales que 
tiene el joven cochabambino, estigmatizado por su apatía, individualis- 
mo y despolitización. No cabe duda que el escenario fue el propicio para 
romper con la subordinación juvenil con relación al poder político-estatal, 
porque los jóvenes no sólo fueron espectadores mediáticos sino que se 
constituyeron en protagonistas fundamentales en la lucha por el agua. 
Sin embargo, no se debe dejar de lado el sentido emocional y rebelde que 
caracteriza a la juventud y que se manifiesta en actitudes como las obser- 
vadas en las jornadas de abril. 

Finalmente, y en función de la cultura política y de los imaginarios 
juveniles, con la “Guerra del agua” surgieron nuevas aristas analíticas 
para predecir que estos eventos pueden servir como detonantes que des- 
pierten la rebeldía juvenil, no sólo contra el poder político, sino cuestio- 
nando a la misma democracia. 
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4. Construcción de referentes 
político-ideológicos 


La socialización política es un conjunto de experiencias del individuo 
que le permiten visualizarse a sí mismo y en su relacionamiento con las 
instituciones políticas; es una suerte de mecanismo integrador entre el 
individuo y el sistema político, mediado principalmente por las institu- 
ciones y los medios de comunicación (socialización manifiesta o direc- 
ta), además de la familia, los grupos de pares y formas de cotidianidad 
(socialización latente o indirecta). Este relacionamiento es fundamental 
porque permite otorgar legitimidad a las estructuras políticas normati- 
vas e influye en el accionar político de los individuos. En este contexto, 
el abordaje de la socialización política en la juventud tiene que ver con 
dos parámetros analíticos: por una parte, con el proceso de identificación 
de sí mismo en su enfrentamiento con el sistema político y, por otra, en 
su relación con las instituciones políticas (Bobbio et al, 1997). En este 
sentido, se expondrán los dispositivos por los cuales la juventud va ad- 
quiriendo los valores, las orientaciones afectivas, las orientaciones 
evaluativas y los comportamientos respecto a la democracia y sus opera- 
dores institucionales. 


1. Entre la nostalgia de las utopías y el pragmatismo 


Uno de los rasgos que identificaba a los jóvenes de décadas pasadas era 
su inclinación ideológica izquierdista, factor de movilización en busca 
de utopías socialistas. En este contexto, resulta interesante conocer el 
referente ideológico de los jóvenes cochabambinos que viven en un 
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medio marcado por el neoliberalismo y la democracia representativa 
(ver Cuadro 3). 


Cuadro 3 
¿Cómo se define ideológicamente el joven en Cochabamba? 
(Por estrato social y sexo) 



































Sexo Alto Medio Bajo 
Hombre | Ninguno 59,5% 77,3% 80,7% 
De izquierda 21,6% 12,0% 7,0% 
De derecha 16,2% 9,3% 12,3% 
Otros 2,7% 1,3% 
Total 100,0% 100,0% 100,0% 
37 75 57 
Mujer Ninguno 72,4% 67,2% 86,2% 
De izquierda 10,3% 11,5% 12,1% 
De derecha 13,8% 18,0% 1,7% 
Otros 3,4% 3,3% 
Total 100,0% | 100,0%  100,0% 
29 61 58 























De modo general, existe una tendencia homogénea a no identificarse 
ideológicamente ni con la de izquierda ni con la de derecha, sin embar- 
go, hay matices que merecen destacarse, por ejemplo, esta indiferencia 
ideológica es más notoria en los jóvenes del estrato bajo, especialmente 
entre las mujeres, seguidos por las mujeres del estrato alto (72%) y los 
varones del estrato medio (77%), que expresan marcadamente su 
no-pertenencia ideológica como se muestra en el Cuadro 3. Esta profun- 
da desideologización juvenil se debe a que los referentes político- ideoló- 
gicos que otrora movilizaban a los jóvenes, han perdido vigencia. Similares 
tendencias se encuentran en juventudes de otros países; por ejemplo, en 
el estudio de Mario Sandoval (op. cit.) se destaca que en Chile, 


...la ausencia de opinión política se presenta principalmente entre los varo- 
nes, cercanos a la treintena y en el estrato bajo. Las mujeres, en cambio, 
señalan mayor nivel de opinión política, en respaldo de posiciones polariza- 
das a la izquierda o la derecha. En cuanto al nivel socioeconómico, la opi- 
nión política predomina en los estratos medio y bajo. Estos últimos se 


inclinan hacia la izquierda con matices: el estrato bajo tiende a definirse 
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como izquierdista, mientras que los jóvenes del estrato medio lo hacen como 


centro-izquierdistas. 


Otra de las inquietudes del estudio era conocer la predisposición de la 
juventud a los cambios con referencia al país. En este contexto, los jóve- 
nes de los tres estratos sociales, en promedio ocho de cada 10, están de 
acuerdo con que nuestra sociedad debe ser mejorada poco a poco, actitud 
moderada, muy notoria en la juventud de este nuevo milenio, porque 
como dice Franco Gamboa (2001), “los jóvenes ya no expresan una incli- 
nación revolucionaria”. Se puede notar que esta tendencia respecto a los 
cambios es una constante en las nuevas generaciones, porque referentes 
como “la revolución” hoy carecen de sentido ya que la lucha ideológica 
—izquierda, derecha en el contexto de la Guerra fría— con la caída del 
Muro de Berlín y el colapso de la Unión Soviética, ha perdido vigencia. 

Complementariamente, se preguntó a los jovenes: ¿Con qué perso- 
naje público nacional o internacional te identificas? Según las respues- 
tas, en los tres estratos sociales existe una gran dispersión en sus 
inclinaciones, por ejemplo, hoy no tiene la misma connotación la figu- 
ra de Ernesto “Che” Guevara, que en el pasado fue un símbolo revolu- 
cionario. Los datos demuestran que el 8% en el estrato alto y sólo el 5% 
en el estrato bajo manifiesta cierta simpatía por el líder socialista, lo 
que demuestra que los referentes juveniles ya no están asociados con 
aquéllos que en el pasado seducían a los jóvenes porque reencarnaban 
un modo de vida diferente. 

Por otra parte, para analizar los referentes que predominan en los jóve- 
nes, se indagó sobre los lazos de solidaridad. Para la juventud encuestada, 
aparentemente es más importante “trabajar por el bien de los demás”, 
especialmente en el estrato alto y entre las mujeres, que “trabajar por 
uno mismo”. También se observó que el indicador “trabajar para que el 
país mejore” tuvo muy poca aceptación entre los jóvenes; sin embargo, 
cuando se les preguntó ¿para qué deberían participar los jóvenes en polí- 
tica?, un buen porcentaje (49%), destacando en este grupo los varones, 
respondió: “trabajar para que el país mejore”. Es importante anotar que 
en los estratos bajo y medio son más proclives a participar en la política 
para mejorar la situación del país que en el estrato alto. En consecuen- 
cia, los jóvenes cochabambinos, en los tres ámbitos de estudio, tienen 


un “doble discurso”: por un lado, se inclinan a trabajar por los demás; 
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pero por otro, cuando sus conveniencias personales pueden ser afectadas, 
tienden al individualismo, lo que confirma que los jóvenes de hoy viven 
el presente y miran el futuro en función de sus intereses particulares. 
Esta idea se reforzó en los talleres donde se manifestó que los procesos de 
cambio que se experimenta actualmente, no sólo en Bolivia sino en el 
mundo, están influyendo en la forma que tiene el joven de percibir su 
entorno inmediato: 


Ahora se está viviendo en el 2000, se está viendo las cosas materiales, la cues- 
tión de dinero, y la solidaridad ya no importa (Taller con jóvenes de estrato 
alto, 10.11.01). 


Con referencia a cómo perciben los jóvenes los problemas de su gene- 
ración, identifican el alcoholismo y la drogadicción como los principales 
males que aquejan a sus pares, y esta opinión está más generalizada entre 
las mujeres del estrato bajo. Aparemente, la imagen prejuiciosa que se 
construye —vía medios de comunicación, familia y escuela— tiene mu- 
cha connotación en la autopercepción juvenil. Otros inconvenientes por 
los que atravieza son el desinterés juvenil, la falta de comunicación fami- 
liar y la falta de oportunidad. 

En los talleres se detectó también la problemática de la “inseguridad 
ciudadana”, particularmente en los estratos medio y bajo, que aqueja no 
sólo a los jóvenes sino también a sus familias. Ésta se relaciona con la 
crisis económica que está ocasionando el incremento de la delincuencia 
entre los jóvenes, sobre todo los que viven en barrios de condiciones pre- 
carias. Otra arista de este problema es la conformación de pandillas juve- 
niles producto posiblemente de la exclusión social. 

Con relación a las expectativas de la juventud respecto a la situación 
del país, se percibe una visión desalentadora y pesimista. Esta idea es 
homogénea en los tres estratos: sólo un joven de cada 10 manifiesta que 
en un futuro venidero las condiciones socioeconómicas de los bolivia- 
nos mejorará. Este desaliento configura a las nuevas generaciones como 
carentes de esperanzas e impregnadas de escepticismo, que son los sig- 
nos que caracterizan a los tiempos actuales. 

Otra de las variables que permite definir y entender el imaginario ju- 
venil es la idea que tiene el joven en cuanto a la actitud de sus pares. En 


ese sentido, se les preguntó cómo definirían la actitud del joven 
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cochabambino frente a los problemas políticos y sociales del país. Los 
resultados develaron que los jóvenes se ven y se califican como “apáticos 
y encerrados en sí mismos”. Esta apreciación se impone en los estratos 
alto y medio, y principalmente entre las mujeres. Por su parte, los jóve- 
nes del estrato bajo resaltan la actitud “participativa” como una caracte- 
rística positiva en sus pares, posiblemente porque en los barrios pobres 
subsisten lazos comunitarios. 

Para entender los atributos que caracterizan al joven de hoy es clave 
conocer la percepción que tienen de los prejuicios de los adultos respecto 
a la juventud. Es nuestro sondeo, los jóvenes manifestaron que los adul- 
tos los ven faltos de experiencia e irresponsables, particularmente en los 
estratos medio y bajo. Al parecer, en el imaginario juvenil se asocia la 
idea “paternalista” de vincular la responsabilidad con la edad, quizá ad- 
quirida en el seno familiar y es un estigma que está enraizado en las nue- 
vas generaciones. 

En este marco, se proyecta a un joven escéptico, apático e individua- 
lista, producto de la época actual signada por el neoliberalismo y su efica- 
cia discursiva. Esta imagen coincide con otros estudios sobre la cultura 
política de los jóvenes en Bolivia que ya citamos en su momento y que 
ponen de manifiesto la existencia de un proceso de desideologización que 


a su vez es parte de un proceso global de desdibujamiento ideológico. 


2. Influencia política en la juventud 


La socialización política juega un rol determinante en la configuración 
de una determinada cultura política. Al respecto, Jacqueline Peschard 
lop. cit.) explica que de acuerdo con el tipo de instituciones que realizan 
la función socializadora, ésta adopta dos modalidades: a) la manifiesta o 
directa, que se refiere a la comunicación expresa de determinados valores 
y sentimientos hacia los objetivos políticos y que suele estar a cargo de 
estructuras secundarias tales como los grupos de interés, los partidos polí- 
ticos y, de manera privilegiada, los medios masivos de comunicación, y b) 
la latente o indirecta, que se refiere a la transmisión de información no 
propiamente política, pero que está cargada de un considerable potencial 
para afectar no solamente a las orientaciones y actitudes, sino a las propias 


conductas políticas de una población. Este tipo de socialización está en 
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manos de estructuras primarias (familia, escuela, centro de trabajo, cír- 
culo de amistades o grupos de iguales). 

En este marco, los medios de comunicación se han convertido en im- 
portantes socializadores de la vida política. La juventud en los tres estra- 
tos estudiados prefiere la televisión como medio de comunicación y 
principal fuente de información sobre los asuntos políticos y sociales. 
Por tanto, este medio se impone en la escena mediática, incidiendo en 
los nuevos modos de representación política y de conformación de la 
ciudadanía (Alfaro et al, 1995). Por su parte, la radio tiene mayor acepta- 
ción en el estrato bajo (24%), a diferencia del estrato alto, donde sólo un 
5% se informa por este medio. Con relación al periódico, se verifica que 
es fuente de información en el 14% de los casos en el estrato alto, en 
contraste con el estrato medio donde sólo el 3% lo menciona. Estas dife- 
rencias podrían estar ligadas a la accesibilidad de cada uno de los estratos 
a los diferentes medios de comunicación. En todo caso, la televisión se 
erige como el principal medio por el que los jóvenes encuestados se infor- 
man sobre los asuntos políticos. 

Martín Tanaka (1993) afirma que “tenemos una juventud sustan- 
cialmente más informada que en décadas pasadas y ello sin duda es fun- 
damental para el ejercicio de la ciudadanía” (1993), sin embargo, en los 
hechos, la información que reciben los jóvenes de hoy no se constituye 
en un aliciente para su participación política, por el contrario, la infor- 
mación que se transmite por los medios de comunicación, condiciona el 
rechazo de los jóvenes hacia la política, principalmente en los estratos 
alto y medio. Si tomamos en cuenta que estos jóvenes identifican como 
el principal problema de la democracia a la corrupción, que ha alcanzado 
expectativa merced a los medios de comunicación, se concluye que la 
televisión es la principal agencia de socialización política para ellos. 

De esta manera, el carácter público de la política es identificado con la 
escena mediática, lo que produce una desfiguración de la política; por 
una parte, la espectacularización vacía a la política de su sustancia, su 
fondo, el medio se sobrepone al mensaje, el discurso político se convierte 
en gesto e imagen, empobreciendo la deliberación, el debate ideológico y 
la formación de convicciones. Por otra parte, se produce la sustitución de 
la imagen; si la imagen sustituye la realidad, el mediador suplanta al 
político, especialmente en términos de credibilidad y hasta de poder (Bar- 


bero, 1999). Sin embargo, la influencia de los medios se puede relativizar, 
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si tomamos en cuenta a los jóvenes del estrato bajo, cuya percepción 
sobre la democracia y sus problemas se remite fundamentalmente a sus 
condiciones de vida. Estos jóvenes, en contraposición a los otros estratos, 
identifican a la “crisis económica” como el principal problema de la de- 
mocracia, que se vincula directamente a sus condiciones de vida, las cua- 
les se convierten en mediadores de la socialización política entre el joven 
y la institucionalidad democrática. 

En esta perspectiva, la interacción y la vida cotidiana de los sujetos de la 
comunicación, es decir los flujos de información, están sujetos a variadas 
posibilidades de producción de significados, a los modos de recepción y de la 
interacción cotidiana, a procesos de resemantización (Guardia, 1988) que 
desplazan el punto de vista de la política formal para investigar el papel de 
consumo de otros modos en que se construyen identidades y ciudadanías. 

Asimismo, en una determinada cultura democrática, las instituciones 
del sistema político, especialmente el Parlamento, el Poder Ejecutivo y 
los partidos políticos deberían tener el papel pedagógico de propagar los 
valores democráticos y velar para que “funcione bien y que sea efectivo el 
vínculo entre el Estado y el sistema de gobierno con los ciudadanos, las 
elecciones y la protección de los derechos individuales” (Chalmers, 2001). 
Entonces, deberían constituirse en los “sistemas formales” de la democra- 
cia liberal y ser propiciadores del acercamiento de la sociedad civil hacia 
los espacios políticos de decisión. Sin embargo, la crisis de representación 
por la que atraviesan las instituciones del sistema político, en especial los 
partidos políticos, les imposibilita instituirse en agentes de socialización 
política. Por una parte, por los vicios clienterales y pragmáticos que practi- 
can para responder a las demandas particulares de la juventud: “la preben- 
da se ha convertido en algo normal en la práctica política” ("Taller con líderes 
juveniles de los partidos políticos y organizaciones sociales, 25.01.02]. Y 
por otra parte, por la incapacidad de integrar a la ciudadanía y, en el caso de 
la juventud, de motivar una activa participación política. 

El taller con líderes juveniles reflejó que al interior de los partidos 
políticos se están realizando actividades de capacitación política, pero no 
con la responsabilidad que establece la normativa!. Estas actividades se 


llevan adelante, principalmente, para justificar los recursos que la Corte 


1 La Ley de Partidos Políticos en su artículo 16 establece que los partidos políticos tienen 
que promover la participación efectiva de los jóvenes. 


17 


Nacional Electoral (CNE) asigna a los partidos políticos en tiempos no 
electorales, para la formación de cuadros políticos. Adicionalmente, existe 
una apatía en los militantes jóvenes para participar en los cursos de capa- 


citación partidaria: 


Se hacen cursos, pero no siempre, es más para que la Contraloría no ponga 
sanciones, además los jóvenes tampoco quieren participar, aunque les ofrecen 
pasajes, comida, es bien difícil reunirlos (Taller con líderes juveniles de los 


partidos y organizaciones, 25.01.02). 


En suma, los partidos políticos no están cumpliendo con su rol de 


socializadores políticos promoviendo una educación cívica: 


...ello provoca una deficiencia en la formación política, producto de liderazgos 
pragmáticos que genera esa misma actitud en la juventud debilitando la rela- 


ción joven-democracia (Lazarte, op. cit.). 


Por otra parte, la familia se constituye en la principal agencia socia- 
lizadora de la vida política, como formadora de una imagen de la socie- 
dad y la formación de las orientaciones políticas básicas en el individuo 
(Bobbio et al, op. cit.). En ese sentido, se pudo constatar que existe una 
asociación entre la preferencia política de los padres con la tendencia 
partidaria del joven. Por ejemplo, en el estrato alto hay una relación di- 
recta entre la simpatía partidaria de los padres con la del hijo, por ADN, 
en el estrato medio por el MNR, y en el bajo por ADN y NFR. Esta asocia- 
ción entre la militancia de los progenitores con la del joven se corro- 
boró en los talleres. Como dice Bobbio: 


Las investigaciones han encontrado significativas correlaciones entre las acti- 
tudes políticas de padres e hijos, especialmente con relación a la fidelidad ideo- 


lógica de partido. 


En sociedades en vías de desarrollo como la boliviana, existe una débil 
integración entre sus redes sociales, por lo que la noción de familia pa- 
triarcal es fundamental en la socialización política de la juventud porque 
ésta, en los tres estratos estudiados, deposita su confianza principalmen- 


te en la familia. 
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Finalmente, cabe aclarar que es difícil establecer los límites de la 
influencia que ejercen los medios de comunicación, el grupo de pares 
y la familia (agencias de socialización) en la conformación de la cultu- 
ra política de la juventud, porque es un debate que aún se encuentra 
en boga. 


3. Los jóvenes y la institucionalidad democrática 


Para complementar el tema de la socialización política, se debe indagar 
uno de sus núcleos más importantes: la orientación juvenil hacia el régi- 
men. Para ello, se toman dos ejes: por una parte, la aceptación del siste- 
ma, sus códigos, instituciones y normativas y por otra parte, la adquisición 
de capacidades para la acción política. 

Si partimos del primer eje, vemos que la aceptación de la democracia 
tiene que ver con el cumplimiento de las leyes que rigen el sistema. Así, 
se pudo notar un alto porcentaje de jóvenes, particularmente en los estra- 
tos bajo y medio, que están de acuerdo con la idea de que “todos los 
ciudadanos tienen la obligación de cumplir la ley aunque esté en contra 
de sus intereses”. En consecuencia, en las nuevas generaciones existe la 
idea asociativa de que la democracia está asentada en un ordenamiento 
jurídico que regula las relaciones sociales de convivencia democrática. 
Otro indicador que demuestra la adhesión juvenil a la democracia pasa 
por la consideración de que ésta es el mejor sistema de gobierno (expresa- 
da mayoritariamente en los tres estratos) y su predisposición a defenderla 
en caso de que estuviera en peligro, como se demostró anteriormente. En 
consecuencia, la democracia se instala en la socialización política de las 
nuevas generaciones, que la asimilan como el sistema más viable para la 
sociedad, a pesar de sus insuficiencias. 

Paralelamente, se puede mencionar que la aceptación del sistema se 
relaciona con la visión del joven sobre las normas de legitimación de la 
democracia. Así, el voto es asumido como un derecho, aunque no mani- 
fiestan una predisposición mayoritaria al sufragio. 

Por otra parte, una de las principales preocupaciones de la cultura po- 
lítica es establecer el papel que cumplen las instituciones en sus dos di- 
mensiones: en la normativa, en el aspecto valorativo de conducta (reglas 


de juego, patrones de comportamiento compartidos) para la construcción 
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de la ciudadanía a partir de normas jurídicas y códigos culturales que 
establecen un tipo de relación e interacción, y la estructura institucional, 
que concibe a las instituciones como aparatos o dispositivos que permi- 
ten socializar los valores de una determinada cultura política y articular 
las demandas de la sociedad civil hacia los espacios de decisión política. 

En este contexto, es pertinente ver la significación de las instituciones 
en los procesos de (reJafirmación de los valores democráticos. La insti- 
tucionalidad democrática debe estar acompañada por el conocimiento de 
las funciones que cumplen las instituciones. En el caso de los jóvenes se 
percibe que todavía existe un escaso conocimiento acerca de las funcio- 
nes de los operadores institucionales en democracia; por ejemplo, los jó- 
venes de los estratos medio y bajo suponen que “el presidente de la 
República nombra a los diputados”. Este equívoco demuestra fragilidad 
en el conocimiento del sistema político. Estos aspectos, junto a la per- 
cepción negativa que la juventud manifiesta con relación a las institucio- 
nes políticas, configuran un panorama desalentador en lo que respecta a 
la perdurabilidad del sistema democrático. 

La socialización política que se opera en los jóvenes parecería condu- 
cirles a una actitud pasiva con relación a la política; sin embargo, 


...la identidad así formada sería la identidad prácticamente definitiva: a 
menos que surjan acontecimientos sociales y políticos de amplitud excepcio- 
nal —como la guerra, profundas transformaciones económicas, grandes movi- 


mientos colectivos y revoluciones (Bobbio et.al, op. cit.). 


Aparentemente, la denominada “Guerra del agua”, en el caso de los 
jóvenes cochabambinos, fue una condición coyuntural que originó una 
ruptura en la pasividad juvenil. A pesar de que en este evento social sólo 
participó el 20% de la población juvenil encuestada, fue un hecho que 
marcó las percepciones acerca de la democracia y, principalmente, de sus 
Operadores. 

En conclusión, perfilar la actitud de los jóvenes en su orientación 
institucional con la democracia es complejo, porque asistimos a una cri- 
sis de valores y creencias en torno a lo público, que está marcando a los 
jóvenes y que se traduce en una apatía político-ideológica. Sin embargo, 
la predisposición juvenil a participar en política es una señal de que la 


política como actividad en general no está en crisis, sino la manera 
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específica de ejercerla y entenderla. Esto se refleja en el descontento pat- 
tidario de la juventud traducido en su anunciado abstencionismo electo- 
ral, particularmente en los jóvenes del estrato bajo, y en la percepción 
juvenil en torno a la institucionalidad democrática a partir de la denomi- 


nada “Guerra del agua”. 


8l 


A modo de corolario: 
La (desjesperanza democrática de los jóvenes 


En el contexto del nuevo milenio, en la democracia boliviana emerge una 
pregunta trascendental: ¿Adónde van las nuevas generaciones? Por lo visto, 
asistimos a una época signada fundamentalmente por la deslegitimación 
de la institucionalidad democrática, que ahonda la incertidumbre social 
en la medida que los códigos o normas que hacen la unidad orgánica de 
una comunidad democrática se van trasmutando, en el caso específico de 
los jóvenes estos cambios configuran su cultura política. 

En este sentido, se pudo determinar que los soportes fundamentales 
—valores, códigos y normas— de la democracia boliviana todavía no es- 
tán consolidados en el imaginario juvenil, si bien la mayor parte de la 
juventud estudiada manifestó abiertamente su tolerancia y respeto a los 
derechos de los demás, en la práctica estos discursos se diluyen con acti- 
tudes autoritarias: en el caso de los jóvenes de los estratos medio y bajo, 
con el apoyo al linchamiento, y en la juventud del estrato alto con incli- 
naciones racistas hacia sectores campesinos. Es decir, la visión de los 
jóvenes no necesariamente está asociada con aquellos valores básicos que 
configura una cultura democrática, aparentemente esta situación es re- 
sultado de un proceso de socialización política que no está orientado a la 
promoción de un conjunto de reglas procedimentales básicas que hacen a 
la democracia. 

Por otra parte, la implementación del voto a los 18 años parece ser 
insuficiente para comprometer a las nuevas generaciones con la demo- 
cracia vigente en Bolivia. Si bien hay una predisposición al sufragio, los 
jóvenes también perciben una “manipulación” en ese acto. 
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La democracia como tal despertó un clima de esperanza en la pobla- 
ción boliviana, sin embargo, el desencanto, poco a poco, fue apoderándo- 
se de los ideales democráticos en el imaginario social. Esta visión, 
aparentemente, es heredada por la nueva generación, pese a que nacieron 
y viven en democracia y que la prefieren a otras formas de gobierno, tiene 
una marcada insatisfacción por la misma, percibida especialmente en la 
juventud del estrato alto. 

La aparente cultura política de los jóvenes cochabambinos, en los tres 
estratos sociales estudiados, se enmarca en las tendencias de principios 
de milenio, que parece ser una constante en la configuración 
político-ideológica de las nuevas generaciones. Los jóvenes de hoy se ca- 
racterizan por una gran desconfianza, principalmente en la institu- 
cionalidad democrática y en sus operadores, que hacen que el anhelo por 
el ideal democrático vaya diluyéndose en el imaginario juvenil. Ahora 
bien, se debe matizar esta visión homogénea de la cultura política de los 
jóvenes en función de determinados rasgos particulares en los diferentes 
estratos sociales. Por ejemplo, en el estrato bajo, las condiciones sociales 
se constituyen en un parámetro fundamental que configura la visión ju- 
venil en torno a la democracia y a su papel de socialización política; en 
cambio, los jóvenes del estrato alto configuran su percepción acerca de 
los problemas de la democracia a través de los medios de información. 

Los jóvenes del estrato bajo manifiestan su desencanto democrático 
en su postura radical con relación a los cambios que necesita el país, 
porque apoyan la propuesta de la Asamblea Constituyente. Por el contra- 
rio, los jóvenes del estrato alto son más moderados, sostienen que se po- 
dría mejorar la representatividad política por la vía de las reformas 
constitucionales. Por lo tanto, a menor nivel socioeconómico existe una 
visión más negativa de la democracia, que se traduce, por ejemplo, en su 
menor predisposición al sufragio porque, según la juventud estudiada, la 
democracia “no cambia nada”. Este acentuado escepticismo en los jóve- 
nes del estrato bajo se caracteriza por su no-identificación ideológica. 

Por otra parte, la crisis de interpelación institucional es una señal in- 
equívoca de la desideologización político-partidaria y de la incapacidad 
política de articular a las nuevas generaciones en pro de proyectos colec- 
tivos. Esta carencia de referentes ideológicos acompaña al escepticismo 
de la juventud cochabambina por lo público: no solamente por el poder o 


sus operadores sino también por la propia democracia. 
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La relación joven-democracia que encontramos en este estudio es cier- 
tamente paradójica, y confirma la tendencia revelada por otros estudios 
sobre la cultura política en el país. Existen diferentes grados de vincula- 
ción entre el joven y la democracia porque, por un lado, desde el punto de 
vista ideal, los jóvenes se adscriben inobjetablemente a la democracia, 
especialmente en los estratos medio y bajo, y en este último con mayor 
compromiso femenino; pero, por otro lado, desde la perspectiva realista, 
manifiestan su desencanto con el sistema democrático, con incidencia 
entre la juventud del estrato alto. 

La continuidad de la democracia, por lo tanto, no garantiza necesaria- 
mente la adscripción democrática en las nuevas generaciones, muy por el 
contrario puede ocasionar una fatiga democrática que se derive en una 
débil asimilación de las reglas procedimentales que hacen a la normativa 
del juego democrático. Un ejemplo es el caso específico de la renuencia 
juvenil a participar en las elecciones, especialmente del estrato bajo. 

El déficit de legitimidad y de representación política de la democracia 
boliviana es un indicador inequívoco del desencanto juvenil por la 
institucionalidad democrática. Las instituciones del sistema político, 
como los Poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial, destacan por sus cali- 
ficaciones deficientes, especialmente entre la juventud de los estratos 
alto y medio, asimismo, los partidos políticos y la Policía, cuyas califica- 
ciones son similares a las anteriores, no encuentran legitimidad entre la 
juventud, principalmente del estrato bajo. Indiscutiblemente, la percep- 
ción juvenil negativa de estos operadores contribuye decididamente a su 
visión frustrada de la democracia. 

Con relación a las estructuras partidarias venidas a menos en los últi- 
mos tiempos, existe una antipatía de los jóvenes que se refleja en la 
no-militancia partidaria de la juventud encuestada. Es decir, los jóvenes 
no tienen la voluntad de militar o, por lo menos, de simpatizar con una 
estructura partidaria, si bien, existe una predisposición juvenil de parti- 
cipar en política, esto se daría al margen de las estructuras partidarias o 
con profundos cambios al interior de las mismas. 

Igualmente, gran parte de la juventud estudiada, que participa en un 
partido político, particularmente tradicional, lo hace como una estrate- 
gia pragmática de “vivir de la política” y no así en la dimensión idealista 
de “vivir para la política”. En suma, estos factores inciden en el aleja- 


miento de la juventud de la política, que opta por replegarse a la vida 
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privada. Sin embargo, queda claro que el cuestionamiento de la juventud 
apunta a la forma de hacer política (partidos políticos), en consecuencia, 
no estaría en crisis la esencia de la política sino las prácticas partidarias. 
Además, la ausencia de estrategias de formación política para los jóvenes 
y las formas patriarcales de conducción en los partidos políticos están 
obstaculizando la inserción partidaria de la juventud. A esto se agrega la 
poca credibilidad en la clase política, que se refleja en la directa vincula- 
ción de la actividad partidaria con la corrupción, en consecuencia, la prác- 
tica política es un estigma difícil de asumir por la juventud de los tres 
estratos estudiados. 

Pero el escepticismo juvenil no sólo se refleja en su renuencia a parti- 
cipar en los partidos, sino también en organizaciones juveniles o socia- 
les, lo que ilustra el profundo desencanto de las nuevas generaciones. 
Cabe resaltar que la participación de la juventud en organizaciones alter- 
nativas a los partidos políticos encuentra alguna diferencia entre las 
mujeres del estrato alto, que se sienten más inclinadas a la participa- 
ción en agrupaciones sociales; el resto manifiesta una tendencia a la 
no-participación o la “organización circunstancial”, que mueve a los jó- 
venes con intereses específicos y sin compromiso a largo plazo. 

En la cultura política están involucradas no solamente las orientacio- 
nes, actitudes y percepciones con relación a la democracia, sus valores e 
instituciones, sino también variables relacionadas con las (auto)represen- 
taciones de los jóvenes de lo público. En este sentido, los jóvenes se defi- 
nen como apáticos, condición destacada sobre todo por las mujeres en 
general, y fundamentalmente en el estrato alto. También definen a sus 
pares como individualistas y desideologizados, percepción clave para en- 
tender el escepticismo en la juventud. 

Los jóvenes cochabambinos que oscilan entre los 18 y los 25 años na- 
cieron y viven bajo los signos de la democracia y el neoliberalismo que 
marcan de una manera evidente su nueva visión, a diferencia de los jóve- 
nes de los años sesenta que buscaban romper el statuo quo. 

Asistimos, en lo político, a la instauración y crisis del régimen políti- 
co democrático, al práctico colapso de los partidos, a la irrupción de 
liderazgos de cuño populista y al agravamiento, hasta niveles inéditos, de 
los problemas tradicionales de representación política. En lo ideológico, 
concurrimos al ocaso de los grandes proyectos de transformación, al fra- 


caso de los socialismos reales, al triunfo del liberalismo del mercado y al 
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auge del individualismo. Sin embargo, en el caso de los jóvenes 
cochabambinos, la denominada “Guerra del agua” marcó de una manera 
ineludible el imaginario juvenil con referencia a las percepciones en tor- 
no a la democracia representativa boliviana y particularmente de sus 
operadores institucionales. La participación juvenil en este evento social 
demostró el rechazo a las prácticas corruptas de las estructuras partida- 
rias y la unificación de los cochabambinos en un objetivo común. 

Así, la “Guerra del agua”, regional y coyunturalmente, demostró la 
cohesión cochabambina, que se constituyó en un corte ideológico de la 
pasividad de los vallunos con referencia a los proyectos regionales y que 
es ponderada por los jóvenes estudiados, especialmente en los estratos 
medio y bajo. No obstante, al momento de evaluar esta manifestación 
social, la juventud se siente desalentada por los pocos progresos logra- 
dos, poniendo en tela de juicio, una vez más, la capacidad política gu- 
bernamental. 

Por otra parte, la dispersión del voto juvenil y la ausencia de referentes 
político-ideológicos revela que la juventud existe sólo en estadísticas, es 
decir, no es una generación reconocida históricamente, por lo tanto, no 
existe un proyecto etáreo que se constituya en un referente político- ideo- 
lógico y convoque discursivamente a la juventud. Esto denota, inequívo- 
camente, la incertidumbre que caracteriza a los jóvenes de hoy. De igual 
forma, las agencias de socialización como la televisión y la familia jue- 
gan un rol determinante en la relación joven-democracia. La primera, 
caracterizada en los últimos tiempos por una espectacularización de la 
política, empobreciendo el discurso y dando lugar al alejamiento objetivo 
de la población de la esfera pública. 

En función de los hallazgos de la investigación, se puede percibir que 
la perdurabilidad de la democracia boliviana por dos décadas va configu- 
rando una cultura política juvenil asociada a la democracia como la me- 
jor forma de gobierno, pero existe un descontento vinculado a las prácticas 
políticas de los operadores democráticos y, por ende, un alejamiento ha- 
cia los espacios privados. 

En tanto, se puede afirmar, entre los rasgos principales de la cultura 
política de los jóvenes cochabambinos estudiados, que los valores funda- 
mentales que hacen a una cultura democrática, todavía no están consoli- 
dados, porque no están asociados a los valores básicos de convivencia 


social y cotidiana de los sujetos; más bien existe una concepción juvenil 
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institucionalizada de la democracia, asociada generalmente a la partici- 
pación ciudadana en las decisiones políticas o a la libertad de expresión. 

Por lo tanto, es necesario reflexionar acerca de la democracia represen- 
tativa y el imaginario juvenil. Aparentemente, los arreglos institucionales 
que han operado en la democracia boliviana son insuficientes para las 
expectativas de las nuevas generaciones, es decir, si bien la democracia 
es un ideal al que apuesta la juventud, tiene un déficit de representación, 
fundamentalmente en los operadores democráticos, que profundiza el 
descontento de los jóvenes. 

Estos rasgos de la configuración del imaginario juvenil con relación a 
la democracia, sus valores e instituciones son resultado de un proceso 
social que parece apuntar a una desesperanza aprendida o aprendizaje 
de la desesperanza democrática de la cultura política de los jóvenes 
cochabambinos. Esta situación no parece revertirse en lo inmediato y, 
por el contrario, se ve prolongarse en el devenir del proceso democrático. 

Para terminar, la actual crisis de representatividad de la democracia 
está acompañada por la crisis económica y, sobre todo, por el agotamien- 
to de los referentes simbólico-públicos, originando un desconcierto de- 
mocrático en la juventud. Por lo tanto, urge la necesidad de restablecer 
la esperanza, es decir, recuperar la ilusión en el potencial democrático 
de los jóvenes, en su búsqueda de una verdadera participación y así de- 
volverles su apuesta por los operadores democráticos y por la propia 
democracia. 

Para este propósito, es preciso llevar adelante políticas públicas que 
apunten a fortalecer los valores democráticos, consolidar la participación 
juvenil y restituir la mala imagen de la democracia desde los operadores 
institucionales, principalmente, los partidos políticos. Asimismo, es apre- 
miante dar señales de lucha contra la corrupción para encarar y fortalecer 
campañas cívicas con el afán de estimular a los jóvenes a participar no 
sólo como electores, sino como actores políticos protagónicos. Para plas- 
mar estas ideas en políticas públicas se requiere del consenso entre acto- 
res institucionales (Gobierno, Parlamento, partidos políticos, Defensoría 
del Pueblo, Corte Nacional Electoral) y actores sociales involucrados en 
el tema. 
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